Membrácidos de Fernando Poo, Guinea Española 
y Kamerún 
(Hem. Homopt.) 


D. PELAEZ. 


El material que de esta familia han recogido los Sres. Bonet y Gil 
Collado, Conservadores ambos de la Sección de Entomología del 
Museo de Madrid, en la expedición que llevaron a cabo el año 1933 
por nuestras posesiones del Golfo de Guinea, ha resultado de un gran 
interés para el mejor conocimiento de la fauna hemipterológica en 
regiones que, como éstas, son tan de tarde en tarde exploradas con 
miras entomológicas. 

Al serme encomendado su estudio, y con motivo de querer com- 
pararlos con aquellos que ya estuvieran en la colección, pude darme 
cuenta de que la mayor parte de los ya existentes en el Museo esta- 
ban sin determinar. Esto, unido a que no eran muy numerosos los 
ejemplares africanos, me decidió a realizar un estudio de conjunto 
sobre todo el material acumulado, que principalmente procede de las 
recolecciones hechas en Kamerún por L. Conradt (1898-99) y de las 
expediciones de los Sres. Escalera (1901 y 1919) y F. Bonet-J. Gil 
Collado (1933), realizadas por Fernando Poo y Guinea Española. 

Las 41 especies que de este modo he podido estudiar correspon- 
den a 14 géneros, y de ellas han resultado nuevas para la ciencia una 
mitad aproximadamente. 

A más de esto, he tenido ocasión de examinar el ejemplar tipo de 
la Congellana leighi Dist., que, como supuse en un principio, resultó 
ser un Monocentrus, cosa trascendental, puesto que excluye de la 
fauna africana a la división Hypsauchentaria. 

Desde luego, no me habría sido posible resolver tal problema sin 
la amabilidad del Prof. Hale Carpenter, del Museo de Oxford, que por 
mediación de D. Cándido Bolívar, Jefe del Laboratorio de Entomo- 
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logía del Museo de Madrid, me envió el único ejemplar conocido de 
tan interesante centrotino. 


A ambos señores expreso desde aquí mi más profundo agradeci- 
miento. 


CENTROTINAE 
GARGARINI 


Gen. Gargara Amiot et Serville. 


Numerosas especies se han descrito como pertenecientes a este 
género, aunque de ellas sólo nueve se habían encontrado hasta la 
fecha en el continente africano. Los ejemplares por mí estudiados 
representan seis formas, de las que considero como nuevas para la 
ciencia tres especies. 


1. Gargara variegata Signoret. 


Thoms. Arch. Ent., 11, pág. 340 (1858). 


I Q de Cabo San Juan, Biafra, VIII-1901, Escalera. 


2. Gargara nyanzai Funkhouser (fig. 1). 


An. Zool. Mus. Acad. Sc. USSR, xxvii, pág. 154, lám. VI, fig. 10 (1927). 


I Q de Kamerún, 1899, L. Conradt, y otra Q de Cabo San Juan, 
Biafra, VIII-1901, Escalera. 

Los dos ejemplares aquí reseñados pertenecen con toda seguridad 
a la especie que, descrita sobre dos únicas hembras de Bukoba (Vic- 
toria Nyanza), no ha sido vuelta a citar. Salvo el tamaño, que es algo 
mayor (5 mm.), y la banda parda de los élitros menos manifiesta, el 
resto de los caracteres no deja lugar a dudas respecto a su identidad. 


En el élitro se aprecia una mancha triangular pardo-oscura que, na- 
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ciendo en el borde costal, atraviesa las dos primeras células apicales por 
la mitad y llega con su vértice hasta la quinta, que se conserva limpia. 
Hacia la mitad del élitro existe otro espacio transversal oscurecido, 
aunque no tanto como la 
mancha anteriormente des- 
crita, que se halla interrum- 
pido por el clavo, reapare- 
ciendo sin embargo en el bor- 


de sutural. El extremo apical, 





teñido del mismo color. Ex- 
ceptuando la base y borde Fig. 1.—Gargara nyanzai Funkh., élitro 
costal, que son rojo-oscuros izquierdo de la Y de Kamerún. 

y punteados, el élitro pre- 

senta un color amarillento-anaranjado y es transparente, con las venas 
oscurecidas, sobre todo en las regiones manchadas. 

Es curiosa la distribución geográfica de esta especie, ya que las lo- 
calidades en que se ha capturado, hasta la fecha, distan entre sí más 
de 2.500 kilómetros. De todos modos, la forma de la costa occidental 
parece ser una variedad de mayor tamaño y élitros menos coloreados, 
en la que, quizás, con el tipo de la especie a la vista, podrían encon- 
trarse más caracteres diferenciales. 


3. Gargara proxima nov. sp. (fig. 2). 


Tipo: Q, Santa Isabel (Fernando Poo), VII-1919, Escalera (Museo de 
Madrid). 

Tipo.— Q . Color general rojo-castaño; patas y élitros más claros; 
cabeza y regiones pleural y esternal del tórax, negras. Ocelos amari- 
lentos y más aproximados a los ojos que entre sí. Ojos amarillo- 
ocráceos y en los bordes finamente rojizos. Expansiones genales de 
color castaño, con los bordes algo elevados. Clípeo inferiormente trun- 
cado y sus ángulos redondeados. Pico amarillo. Antena con la seda 
negra y los artejos basales amarillos. 

Pronoto no muy elevado, rojo-castaño, densamente punteado y con 
una pilosidad amarilla bastante abundante, globoso, huído hacia atrás, 
su prolongación posterior sobrepasa el ángulo sutural y es en el ápice 
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algo curvada hacia abajo. Por cada lado y muy cerca del borde, una 
quilla muy fina más oscura, del mismo tono que los bordes de todo 
el pronoto. Una quilla media poco elevada y de color rojo claro lo re- 
corre en toda su longitud, haciéndose más patente en su porción api- 
cal posterior. Superiormente presenta una ligerísima concavidad hacia 





Fig. 2.—Gargara proxima nov. sp., vista de lado (A), cabeza y pronoto de 
frente (B) y élitro derecho (C) del ejemplar tipo. 


el centro del proceso posterior. Las puntas humerales prominentes. 
Pleuras torácicas pubescentes de gris. 

Patas rojas; mitad basal de los fémures oscura, casi negra; tarsos 
amarillentos con uñas pardas. 

Élitros rojos, con la base, borde costal y venas punteados, más 
oscuros y con la misma pilosidad que el pronoto. Una banda trans- 
versa subapical y transparente ocupa la mitad distal de las tres células 
medias apicales. Otras manchas también hialinas, pero más pequeñas, 
aparecen sobre el ángulo sutural, células discoidales y junto a la por- 
ción punteada y opaca de la base. En la figura 2 puede verse su exacta 
distribución. Las alas son hialinas e irisadas, con nervios amarillo- 


parduscos. 
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Abdomen rojo, fuerte y gruesamente punteado, con los cuatro úl- 
timos segmentos bordeados de amarillo y los demás de pardo oscuro. 

Gonapófisis también rojas, exhibiendo algunos grupitos de pelos 
blancos. 

O. Long. de la frente al ápice de los élitros, 4,25 mm.; ídem del 
proc. pron. post., 3,25; anchura, tomada por las puntas humerales, 2,50. 

Santa Isabel (Fernando Poo), VII-1919, Escalera, 1 Y tipo. 

ObseERVACcIiONES.—Parece ser una especie del grupo de la G. nyan- 
gai Funkh. y G. makalakae Dist., aunque la coloración de sus élitros 
y la ausencia de manchas negras en el pronoto, sobre los ojos, la dis- 
tinguen de ambas con gran facilidad. 


4. Gargara rubens nov. sp. (fig. 3). 


Tipo: 9, Kamerún, 1899, L. Conradt (Museo de Madrid). 


Tipo.—Q . Cabeza, pronoto, base y venas de los élitros, abdomen 
y gonapófisis, rojos. 

La cabeza tiene una pilosidad amarilla idéntica a la del pronoto, 
base y venas de los élitros. La distancia entre el borde superior y el 
ápice del clípeo, casi igual que el espacio comprendido entre los dos 
ojos. Ocelos muy próximos a los ojos y, como éstos, amarillos. Pico 
y antenas también amarillos en su totalidad. Las expansiones genales 
finamente bordeadas de negro. Clípeo alargado, con el borde inferior 
redondo. 

Pronoto más convexo y globoso que en la especie anterior, reco- 
rrido longitudinal y centralmente por una quilla roja, más clara que ' 
el resto del tórax, que comienza por encima de su borde anterior y se 
hace muy elevada en el proceso posterior, sobre todo en la mitad 
apical. 

En la prolongación del pronoto, lateralmente, una fina y oscura 
quilla, muy próxima a cada borde externo, tanto que apicalmente se 
confunde con él. Un poco por detrás de la mitad de este proceso se 
origina otra quilla muy saliente y comprimida que llega hasta su ex- 
tremo. Superiormente el pronoto es casi recto, ligeramente cóncavo 


en el comienzo de su prolongación posterior, y ésta algo encorvada 
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hacia abajo. El extremo apical sobrepasa bastante el ángulo sutural 
de los élitros, resultando más largo que en la especie precedente. Las 
puntas humerales prominentes. Regiones pleural y esternal del tórax 
más oscuras, casi negras, pero ostentando la misma pilosidad que el 
pronoto. 

Patas rojas más claras que éste, fémures negros con la porción ge- 


nicular roja, tarsos amarillos con uñas oscuras. 





Fig. 3.— Gargara rubens nov. sp., vista de lado (A), cabeza y pronoto de 
frente (B) y élitro derecho (C) de la $ tipo. 


Élitros completamente rojos, en la base punteados y pilosos, así 
como todas las venas, que son oscuras. Una banda transversa hialina, 
subapical, que ocupa la mitad distal de las células apicales. Otra man- 
chita de igual tonalidad, pero pequeñísima, en el extremo del clavo. 
Alas hialinas, irisadas, con nervios amarillos. 

Abdomen rojo, punteado y con los cuatro terguitos anteriores a 
las gonapófisis bordeados de amarillo. Valvas genitales rojas con los 
bordes estrechamente oscurecidos. 

O. Longitud de la frente al ápice de los élitros, 4,6 mm.; ídem 
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del proc. pron. post., 3,5; anchura pronot. (por las puntas humera- 
les), 2,25. 
Kamerún, 1899, L. Conradt, 1 Q tipo. 
ObsERVACIONEs.—Perteneciendo al mismo grupo que la anterior, 
los típicos caracteres del pronoto y élitros permiten una fácil separa- 


ción de todas las restantes formas. 


5. Gargara addahensis Distant. 


Ann. Mag. N. H., xvi, pág. 489 (1915). 


I Q de Santa Isabel (IV-1919) y 2 Q Q de Banapá (VÍ-1919), 
ambas localidades de Fernando Poo y los tres ejemplares recogidos 
por el Sr. Escalera. 1 Ọ de Santa Isabel (1l-1933), 1 Y de Botonós 
(Fernando Poo), 1-1933, y 1 Y de Bata (Guinea española), 111-1933, pro- 
cedentes de la expedición F. Bonet-]. Gil. 

Como existen algunas discordancias entre la descripción de Distant 
y los caracteres que exhiben los ejemplares por mí estudiados, creo 
necesario darlas a conocer, puesto que al parecer constituyen una va- 
riedad de la forma típica. 

O. Patas negras, exceptuando el extremo distal de las tibias de 
color rojizo, y los tarsos, que son testáceo-amarillentos. 

En los élitros, a más de la banda oscura subapical y el ápice ahu- 
mado, existe otro gran espacio central, pardo oscuro, que naciendo en 
el borde costal, llega casi hasta el clavo. Otra pequeña mancha trian- 
gular en el extremo del área marginal. 

En el ejemplar de Botonós, la banda subapical se muestra con 
gran nitidez y la mancha central, en cambio, está muy reducida. 

Las dimensiones en todos los ejemplares sobrepasan algo las del 
tipo, y son como sigue: 

Long. de la frente al ápice de los élitros, 3,75 mm.; ídem del proc. 


pron. post., 3; anchura humeral, 2. 


6. Gargara escalerai nov. sp. (fig. 4). 


Tipo: $, Santa Isabel (Fernando Poo), VÍ-1919, Escalera (Museo de Madrid). 


Tipo.— g. Cabeza, tórax, base de los élitros y abdomen, negros y 
punteados, Ocelos muy aproximados a los ojos, pero más aún al borde 
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anterior del pronoto. Ojos globosos, amarillos y muy salientes. Clípeo 
más estrecho entre las expansiones genales que por su borde inferior 
que es truncado-redondeado. Antenas y pico amarillos. 

Pronoto globoso, alto, con puntas humerales muy pronunciadas y 
una prolongación posterior, profundamente cóncava en su mitad, cuyo 
ápice no alcanza el pliegue del ángulo sutural del élitro. Longitudinal- 
mente el pronoto está recorrido por una quilla mediana, poco patente 





B 





Fig. 4.— Gargara escalerai nov. sp., vista de lado (A), cabeza y pronoto de 
frente (B) y élitro izquierdo (C) del SF tipo. 


sobre el metopidium, pero bien manifiesta en la prolongación poste- 
rior, sobre todo en la porción convexa que existe a continuación de la 
concavidad. Por ambos lados, una fina quilla corre muy próxima al 
borde del proceso posterior, llegando hasta su extremo. Inferiormen- 
te, hacia la mitad de la convexidad posterior, otra quilla muy elevada 
que acaba en el ápice. Tanto el pronoto como la cabeza presentan una 
fina pilosidad amarillo-pálida bastante espaciada. El escudete, sólo vi- 
sible en parte, alcanza lateralmente el centro de la concavidad del 
proceso pronotal. Las pleuras torácicas ostentan la misma pilosidad 
que la cabeza y el pronoto. 

Fémures negros, con la porción genicular roja. Tibias rojizas, casi 
negras en la base y muy claras junto a los tarsos, que son amarillos, 


con las uñas oscuras. 
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Elitros pardo-oscuros con la base negra y punteada. Sobre la mi- 
tad distal de las tres células medias apicales, una banda transparente. 
El ápice del élitro también estrechamente hialino, así como el trozo 
de borde frente a las dos últimas células apicales. Otra mancha sub- 
triangular hialina parte del borde costal y ocupa el centro de las cé- 
lulas discoidales superiores. En el centro del élitro otro pequeño es- 
pacio aclarado. Una corta mancha hialina en el extremo del clavo. 

La venación es pardo-rojiza, más oscura que el fondo. Alas ligera- 
mente ahumadas, con nervios pardo-claros. 

Abdomen negro mate con puntos hundidos brillantes. El borde 
amarillo pálido de los cuatro últimos segmentos es más amplio con- 
forme el anillo abdominal es más próximo al extremo. Circundando a 
las gonapófisis, una fila de largos pelos amarillos. Por su región ven- 
tral, el abdomen es negro brillante, con todos los segmentos bordea- 
dos de amarillo y con una pilosidad pálida. 

g. Long. de la frente al ápice de los élitros, 3,5 mm.; ídem del 
proc. pron. post., 2,75; anchura humeral, 1,75. 

Santa Isabel (Fernando Poo), VI-1919, Escalera, 1 F tipo y otros 
2 g g para- y topotipos. 

ObsERVACcIONES.—La particular forma del proceso pronotal poste- 
rior, unido a los caracteres de coloración y tamaño, la diferencian con 
claridad de la especie anteriormente reseñada y de G. fraterna Dist., 
formas con las que al parecer tiene más puntos de contacto. 

Me complazco en dedicar esta especie a D. Manuel M. de la Esca- 
lera, que tanto ha contribuído con sus continuas recolecciones y tra- 


bajos al conocimiento faunístico de nuestras posesiones en Africa. 


Gen. Hamma Buckton. 


El único ejemplar que el Museo de Madrid posee tiene una eti- 
queta de determinación hecha por Buckton y, como según he podido 
averiguar, fué enviado por D. Ignacio Bolívar en un lote de membrá- 
cidos a dicho especialista y éste describió acto seguido género 
y especie como nuevos, me inclino a considerarle como el tipo de 


ambos. 
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7. Hamma nodosum Buckton. 


Trans. Linn. Soc. Lond. Zool., 1x, pág. 330, lám. XXI, fig. 3 (1905). 


1 Q de Kamerún, 1889, L. Conradt. 

Las dimensiones exactas del ejemplar son 5,5 mm. de longitud 
por 2 mm. de anchura. 

Todo el pronoto es negro, menos la espina apical del proceso pos- 
terior, que es ocráceo-amarillenta. La mitad distal de las tibias prime- 
ras y segundas y los dos tercios de las del par posterior son, como 
los tarsos, amarillas. El abdomen, rojizo-amarillento y gris pubescente 


por su región dorsal. 


CENTROTINI 


Gen. Eumonocentrus Schmidt. 


Este género se diferencia bien de Monocentrus porque el proceso 
posterior del pronoto nace del mismo borde de éste y sigue hacia 
atrás, paralelo al borde sutural de los élitros y más o menos ondu- 
lado. Los procesos suprahumerales están reunidos y elevados verti- 


calmente desde el centro del metopidium. 


8. Eumonocentrus erectus Schmidt. 


Zool. Anz., XXXVII, pág. 242 (1911). 


1 Q de Kamerún, 1889, L. Conradt. 


Gen. Monocentrus Melichar. 


1908. Congellana Distant, Ins. Transvaal., 1, p. 213, nov. syn. 


La característica diferencial de este género con el anterior estriba 
en la forma del proceso pronotal posterior, que es elevado primera- 


mente y doblado en ángulo después, siguiendo hasta su ápice recto 
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o sinuado, según las especies. Los dos procesos suprahumerales, tam- 
bién aproximados desde su origen, se elevan juntos durante un tra- 
yecto más o menos largo, y divergen después, constituyendo un par 
de láminas o lóbulos terminales acuminados. Fué descrito en 10905 
por Melichar 1, y hasta ahora no se han encontrado especies a él per- 
tenecientes fuera de la región etiópica. 

Con motivo de haber tenido que consultar repetidas veces la obra 
de Distant, /nsecta Transvaaliensia, llamó mi atención el enorme pa- 


recido existente entre las especies de Monocentrus por mí estudiadas 
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Fig. 5. — Monocentrus leighi (Dist.), vista lateral de la Ẹ tipo. 


y los dibujos de la Congellana leighi Dist., que en este trabajo se des- 
cribía como único representante africano de la división Mypsauche- 
ntarta. 

Intrigado por tan extraordinaria semejanza, pensé que con el ejem- 
plar tipo a la vista quizás pudiera resolver la confusión al parecer exis- 
tente, y por mediación de D. Cándido Bolívar, Jefe del Laboratorio de 
Entomología del Museo de Madrid, logré que me fuese enviado dicho 
ejemplar desde el Museo de Oxford por el Prof. Hale Carpenter. 

Inmediatamente pude comprobar que, careciendo el tipo del ca- 
rácter referente a las puntas esternales del tórax y coincidiendo la 


morfología de los procesos pronotales y la nerviación de alas y élitros 


1 Wien. Ent. Zeit., xxiv, pág. 297 (1905). 


Eos, XI, 1935. 2 
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con las del género Monocentrus, la Congellana leighi deberá ser 
incluída en éste de ahora en adelante. 

No obstante, Goding * incluye otras dos especies en el género 
Congellana; pero según he podido ver, la descrita por Buckton, ? como 
Anchon strigatum, sobre un ejemplar del Museo de Madrid, sigue la 





Fig. 6.—A, Monocentrus leighi (Dist.), cabeza y pronoto del tipo vistos de 
frente; B, M. rotundicornis nov. sp., cabeza y pronoto de la Ẹ tipo. 


misma suerte que la C. leighi y entra a formar parte del género Mo- 
nNOCentrus. 

Aunque no con tanta seguridad, puesto que sólo he podido basar- 
me en la descripción original, debo decir que el Micreune ? electa de 
Melichar 3 parece pertenecer al mismo grupo que las dos formas 
antedichas, y por lo tanto no sólo el género Congellana desaparece, 
sino que, como único representante africano que es de la división 
Hypsaucheniaria, hace que ésta sea borrada de la lista de membráci- 
dos etiópicos. 

Por parecerme interesante, reseño algunos caracteres del Mo- 

1 The Membracidae of Africa. Journ. N. Y. Ent. Soc., xL, pág. 228 (1932). 


2 Trans. Linn. Soc. Lond., 1x, pág. 333, lám. XXII, fig. 3 (1905). 
3 Wien. Ent. Zeit., xxıv, pág. 296 (1905). j 
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nocentrus leighi observados en el tipo, que completarán la descripción 
hecha por Distant. 

Y . Suprahumerales aproximados, elevados e inclinados hacia ade- 
lante, en su extremo divergentes, lobiformes, acuminados y con su 
cara supero-anterior granulosa. Sus quillas posteriores se continúan 
por una fila de pelos blancos que llega hasta el escudete, cubriendo 
sus ángulos anteriores. 

Elitros ambarinos, con la base y pterostigma castaño-claros. Venas 
anaranjadas y una amplia mancha oscura que ocupa desde la mitad 
del borde sutural hasta pasado su ángulo, interrumpida en el centro 
por un espacio hialino. El borde apical ligerísimamente oscurecido. 
Alas hialinas, con nervios amarillos. 

El escudete, más ancho en su base que largo, presenta su extremo 
escotado y algo elevado. 

La región dorsal del abdomen gris-tomentosa, con punteado fino y 
esparcido. Las gonapófisis y las patas presentan un color rojo-amari- 
llento que resulta más claro que el de la totalidad del cuerpo. 

O. Longitud de la frente al extremo de los élitros, 6,5 mm.; ídem 
del proc. centr., al extremo de los élitros, 7 mm. 

En las figuras 5 y © A queda bien patente su semejanza con el 
M. rotundicornis nov. sp. (figs. Ó B y 9). 


9. Monocentrus bipennis (Walker) (ig. 7). 


List Hom. B. M., pág. 606 (1851). 

6Q0 y 1 g de Kamerún, 1898-99, L. Conradt. 

Basándose en esta especie fundó Distant 1 el género Lasilides, que 
posteriormente ha que- 
dado como sinonimia. 

El g es más peque- 
ño y de color algo más 
claro, teniendo relati- 


vamente menor expan- 





sión la región foliácea 
Fig. 7.—Monocentrus bipennis (Walk.), proceso 
de los procesos supra- pronotal posterior de un g de Kamerún. 
humerales. Las quillas 


del proceso pronotal posterior son menos acusadas que en las hem- 


1 Ann. Mag. N. H., xvi, pág. 149 (1916). 
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bras, dándole un aspecto de mayor debilidad. También está reduci- 
dísimo el diente anterior de su codo y se halla representado única- 


mente por una pequeña elevación triangular, la mitad de alta que 
ancha. 


10. Monocentrus insularis Schmidt (fig. 8). 


Zool. Anz., XXXVII, pág. 239 (1911). 


1 Q de Riasacá (Fernando Poo), II-1933 (F. Bonet-]. Gil). 

El hecho de no haber sido señaladas las diferencias entre esta es- 
pecie y la anterior ha dado lugar a que Goding * la conceptúe como 
una sinonimia. 

Por la siguiente descripción, basada en el único ejemplar que he 
tenido a la vista, se notará que las diferencias entre ambas formas son 
muy patentes y, por tanto, la especie de Schmidt, aunque parecida a 
M. bipennis por la disposición y forma de sus extraños procesos torá- 
cicos, debe ser separada de ella. 

O. Color general castaño muy oscuro, el pronoto más rojizo que 
los élitros, cuya región apical es de un color melado y semitranspa- 
rente. Patas amarillo-ocráceas, ojos grises y ocelos amarillo-cristalinos, 
separados uno de otro por una distancia algo mayor que la que existe 
entre ellos y los ojos. 

Pronoto subcónico, rojizo, punteado, con una quilla longitudinal 
central más clara. Puntas humerales cortas. Los procesos suprahume- 
rales, naciendo separados, aunque muy cerca uno de otro, se elevan 
aproximándose hasta quedar en contacto y dejan entre ellos, inferior- 
mente, un orificio triangular alargado. Un poco antes de su mitad se 
expansionan ligeramente, haciéndose foliáceos, y se doblan hacia afue- 
ra en ángulo casi recto. La porción laminar se estrecha paulatinamente 
y termina en punta bastante afilada. La sección de estos procesos es 
triangular, recorriéndolos tres quillas de color más claro, casi amari- 
llo. Las posteriores externas se continúan por el pronoto hacia los 
ángulos anteriores del escudete. 

El proceso pronotal posterior fuertemente sinuado y recorrido por 


una quilla superior, prolongación de la longitudinal del pronoto, y otras 


t Journ. N. Y. Ent. Soc., XL, pág. 212 (1932). 
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dos latero-inferiores. A la altura del extremo apical del escudete se 
aproxima al cuerpo el proceso posterior y se hace mucho más robusto, 
corriendo después paralelo al borde de los élitros, en contacto con 
ellos y adelgazándose progresivamente. Sobre el codo en que se dobla 
primeramente existe 
un diente comprimi- 


do, triangular y de w A 


ápice redondeado. E N 
Las patas amari- e ER 


llo-ocráceas, con los 


fémures rojizos y las 


uñas pardas. $ a 
Los élitros son ~ > 


puntiagudos, pardo 

muy oscuros y en 

su mayor parte opa- 

cos, aunque el área | / 

apical es semitrans- B 

parente y de color 

de miel. E A 
Detrás del ex- 

tremo del clavo y a 

casi en el ángulo su- 


tural, otra pequeña Fig. 8. —Monocentrus insularis Schm., vista late- 
ral (A) y cabeza y pronoto de frente (B) de una Ẹ de 
mancha blancuzca Riasacá (Fernando Poo). 


muy clara. La base 
y pterostigma punteados, y el borde apical ahumado pardusco. 

Abdomen rojizo, con los segmentos estrechamente bordeados de 
amarillo y las gonapófisis castaño-amarillentas. 

Q. Long. de la frente al extremo de los élitros, 5,75 mm.; expan- 
sión de los proc. suprahumerales, 2,75. 

Osgservaciones.— Pertenece esta especie al grupo de M. bipennis, 
que algunos autores separan del resto con el nombre genérico de Ba- 
silides, propuesto por Distant *, basándose en la fuerte sinuación del 
proceso pronotal posterior y las enormes expansiones laminares de 


1 Ann. Mag., N. H., xvi, pág. 149 (1916). 
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los suprahumerales. Por el color y particular robustez del proceso 
posterior torácico se puede separar sin dificultad esta especie de 
todas las demás. 


11. Monocentrus rotundicornis nov. sp. (figs. 6 B y 9). 


Tipo: $, Kamerún, 1899, L. Conradt (Museo de Madrid). 


Tipo.— Y. Rojo-pardusco muy oscuro, los procesos suprahume- 
rales y patas, más claros. Pilosidad general amarilla. Ojos ocráceos, 
ocelos cristalinos sobre fondo amarillo y ligeramente más próximos a 
los ojos que entre sí. En la frente no se aprecia ninguna quilla longi- 
tudinal, y toda la cabeza, pero principalmente los bordes genales, 
son de un rojo más claro que el pronotal. Sobre el clípeo la pilosidad 
es casi blanca y más apretada. El pico alcanza las caderas posteriores. 
Los dos artejos basales de las antenas son amarillentos, y la seda, roja 
muy oscura. 

El pronoto es globoso, subcónico, de color rojo oscuro y punteado 
fina y densamente. En su región frontal una fina quilla que no alcanza 
el borde anterior y se introduce entre los procesos suprahumerales, 
continuándose en el proceso posterior. Frontalmente también existen 
dos espacios elipsoidales, lisos y sin punteado, con una separación 
entre ellos menor que la de los ojos. Los procesos suprahumerales 
nacen en el vértice del cono pronotal muy cerca uno de otro, aproxi- 
mándose acto seguido y dejando, por lo tanto, un pequeño orificio 
entre ellos, que es precisamente por donde pasa la quilla longitudinal 
del pronoto. Una vez juntos, se elevan verticales, adelgazándose al 
principio y ligeramente sinuosos si se miran de lado. Por último, se 
amplían bruscamente y divergen, haciéndose laminares, subglobosos, 
con la cara superior granulosa y los bordes amarillentos finamente 
_aserrados. Gradualmente, después de alcanzar su anchura máxima 
cada expansión, se adelgaza, aproximándose sus bordes hasta consti- 
tuir una punta apical no muy aguda, con una ligera y corta quilla su- 
perior. El borde anterior de estas expansiones se continúa hacia abajo 
por la región frontal del proceso en una quilla que desaparece antes 
de llegar a la base. El borde posterior de la región laminar está for- 


mado por la quilla postero-interna del proceso. Una tercera quilla de 
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borde aserrado corre a lo largo de todo el proceso, siendo en la por- 
ción expansionada, central-inferior y después por la región vertical, 
posterior-externa. Cada proceso es, por tanto, un prisma trigonal con 
una arista anterior. El proceso posterior es sinuado, aunque no fuer- 
temente, y su longitud es igual que la del abdomen. En la base y por 
delante presenta dos profundos hoyitos, uno a cada lado de la quilla 





Fig. 9. —Monocentrus rotundicornis nov. Sp., vista lateral de la Y tipo. 


media. Este carácter no es, sin embargo, particular de esta forma, ya 
que en M. opacus Schmidt comienzan a iniciarse como unos ligeros 
hundimientos circulares y en otras especies, como M. strigatum 
(Buckton), M. flavigaster y M. hialinipennis Schmidt, son bien evi- 
dentes. El proceso posterior es fuerte y subcilíndrico hasta el codo, 
pero después se va adelgazando progresivamente hasta terminar en 
una fina punta ligeramente inclinada hacia abajo. La pequeña protu- 
berancia que nace en la parte superior del codo es triangular, compri- 
mida, con el vértice romo y no más alta que ancha en la base. Dos 
quillas latero-inferiores corren por toda la región sinuada del proceso 
posterior. | 
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De la base de los suprahumerales y como continuación de la quilla 
posterior externa, parte una estrecha banda ocrácea que se continúa 
por los bordes del escudete. Este es casi tan ancho en la base como 
largo, y en el ápice escotado en redondo, produciéndose dos agudas y 
cortas espinas. Región pleural torácica con pilosidad más densa y clara. 

Patas rojo-claras, tibias medias de color amarillo, lo mismo que los 
tarsos de los dos últimos pares. Uñas pardas. 

Elitros opacos, más claros y rojizos que el pronoto, con la base y 
pterostigma punteadas y pubescentes. Una mancha muy clara, casi 
blanca, detrás del extremo del clavo. La región apical, también acla- 
rada y pardo-amarillenta, sobre todo en el espacio costal comprendido 
entre el pterostigma y el ápice. Borde apical oscuro. Alas hialinas con 
nervios pardos. 

Abdomen rojo-claro, punteado no muy profundamente, y en su 
porción esternal con pilosidad blanca. Segmentos abdominales bor- 
deados de amarillo. El último antes de las gonapófisis, que son de 
color más claro, tiene una profunda escotadura en V de vértice 
redondeado, que no alcanza el borde del segmento anterior. 

Q. Long. de la frente al ápice de los élitros, 6,75 mm.; expan- 
sión de los proc. suprahumerales, 3; altura de los suprah. desde el bor- 
de inf. del pronoto, 4,50. 

Kamerún, 1899, L. Conradt, 1 Q tipo. 

ObBsERVACIONES.—Las dos especies más cercanas a M. rotundicornis 
nov. son M. deletus Mel. y M. albomaculatus Schm. De la primera se 
diferencia sin dificultad por el tamaño, de la segunda por la coloración 
de los élitros y de ambas por la forma de los procesos suprahume- 
rales. 


12. Monocentrus strigatum (Buckton). 


Trans. Linn. Soc. Lond., 1x, pág. 333, lám. XXII, fig. 3 (1905). 
I Y de Kamerún, 1899, L. Conradt. 
Esta especie, al parecer conocida tan sólo por el único ejemplar 
que se conserva en el Museo de Madrid, fué descrita como pertene- 


ciente al género Anchon. Más tarde, Goding ! la incluye en el género 


1 Journ. N. Y. Ent, Soc., XL, pág. 212 (1932). 
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Congellana; pero, como ya vimos antes, la ausencia del «diente o pe- 
queño lóbulo a los lados del pro- y mesosternón», característico de 
los Hypsaucheniaria, y la identidad de sus caracteres con los que ex- 
hiben las especies de Monocentrus, nos hace colocarla en este género. 

En la descripción original aparecen equivocadas las dimensiones 
del ejemplar tipo, ya que, según he podido comprobar con él a la vis- 
ta, en lugar de los 9 mm. que Buckton le asigna, su longitud no pasa 


de 7 mm. 


13. Monocentrus opacus Schmidt (figs. 10 y 11). 


Zool. Anz., XXXVII, pág. 239 (1911). 


1 Q de Río Muni, V-1919 (Escalera). 
Aunque no se aparta mucho de la descripción original, presenta 
este ejemplar algunas particularidades, relativas al tamaño y colo- 


ración, que pueden inducir a dudar de su identidad. 





Fig. 10.— Monocentrus opacus Schm., vista lateral de la Y de Río Muni. 


Su longitud no alcanza los 6,5 mm., mientras que la del tipo es de 
7,5 mm., a pesar de tratarse de hembras en ambos casos. 

Los élitros, pardo-amarillentos con la región apical más clara, tie- 
nen una mancha hialina en el ángulo sutural. Las alas, completamente 


hialinas con nervios parduscos, carecen en absoluto de ahumado 


oscuro. 
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Todas las tibias son de color amarillo brillante. Por otra parte, 
como carácter no enumerado por Schmidt, en el pronoto existen dos 


levantamientos lineales que, sin llegar a cons- 
Z tituir quillas, van de la base de los procesos su- 
Y prahumerales a los ángulos anteriores del es- 
cudete. Sobre ellos, la pubescencia amarilla 
del pronoto se hace más apretada, contribu- 
yendo a destacarlos. 


14. Monocentrus hialinipennis Schmidt (figu- 
ras 12 A y 13 B). 





Zool. Anz., XXXVIII, pág. 240 (1911). 


I Q de Cabo San Juan (Biafra), VIIl-1901 
(Escalera). 
y Los dos hoyitos anteriores a la base del 
pronoto de frente. proceso pronotal posterior, de que hemos 
hablado al tratar del M. rotundicornis y M. stri- 


gatum (Buckt.), se muestran en esta especie con gran evidencia. 


15. Monocentrus flavigaster nov. sp. (figs. 12 B y 13 A). 


Tipo: Y, Santa Isabel (Fernando Poo), Vl-1919, Escalera (Museo de 
Madrid). 


Tipo.— Q . Color general rojo-castaño, en algunas regiones amari- 
llento. Tibias amarillas. Elitros amarillento-transparentes con nervios 
más oscuros. Alas hialinas con venación pardusca. Ojos y ocelos gri- 
ses. Estos últimos separados por una distancia mayor que la existente 
entre ellos y los ojos. 

Pronoto más globoso que en la especie anterior, rojo, punteado, 
con una quilla mediana más clara, pero no muy elevada; puntas hu- 
merales bien patentes; procesos suprahumerales elevados y aproxima- 
dos uno a otro hasta casi su mitad; después se doblan hacia afuera en 
ángulo obtuso, expansionándose ligeramente y dando lugar a dos lá- 
minas estrechas de bordes subparalelos y extremo no muy agudo. El 
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proceso posterior es recto desde el codo y sólo tiene el ápice ligerí- 
simamente arqueado. Su color es más claro que el del pronoto, y el 
diente que, dirigido hacia adelante y arriba, nace sobre el codo es 
muy distinto del que presenta el M. hialinipennis Schmidt, ya que, 
siendo mucho menos fuerte que éste, es más grueso en su mitad api- 








Fig. 12.—A, Monocentrus hialinipennis Schm., vista lateral; B, M. flavigaster 
nov. sp. 2 tipo, vista lateralmente. 


cal que en la base. Todo el proceso está superiormente recorrido por 
la prolongación de la quilla frontal, y lateralmente por otras dos, una 
a cada lado, que nacen en el engrosamiento del codo. Como en la es- 
pecie anterior, a cada lado de la quilla mediana por delante del pro- 
ceso posterior, existe un profundo hoyito rodeado de un estrecho 
círculo sin puntear y rojo claro. De la base de los procesos suprahu- 
merales hasta los ángulos anteriores del escudete corre por cada lado 
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una línea pubescente blanco-amarillenta, cuya pilosidad no es tan 
apretada como en M. htalinipennis Schmidt ni su anchura tan grande. 
El escudete es bastante más largo que ancho en la base, y tiene 
los ángulos anteriores cubiertos por una pubescencia blanco-amari- 
llenta igual que la de las bandas pronotales. 
Los élitros son hialino-amarillentos y la venación amarilla. La 


región basal y el pterostigma son rojo-opacos y punteados. En el 





Fig. 13.—A, Monocentrus flavigaster nov. sp.; B, M. hialinipennis Schm., 
| ambos vistos de frente. 


ángulo sutural, una mancha parda, y el borde apical oscurecido por 
este mismo color. 

Alas hialinas con nerviación pardo-clara. 

Todos los fémures rojos, con el extremo distal ocráceo. Las tibias 
de los dos primeros pares amarillo-pálidas, y las posteriores, así como 
todos los tarsos, ocráceas. Uñas de color píceo. 

El abdomen es castaño-amarillento, con el borde de los segmentos 
amarillo muy pálido. Conforme van siendo más próximos al extremo 
posterior del cuerpo, se nota en los segmentos abdominales un tono 
amarillento más acentuado, y las gonapófisis se muestran amarillo- 
ocráceas. 

O. Long. de la frente al ápice de los élitros, 6,25 mm. 

Santa Isabel (Fernando Poo), VI-1919 (Escalera). 1 Q tipo. 
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Osservaciones.— Esta especie es muy próxima a M. hialimipennis 
Schmidt, pero de ella se diferencia por la forma del pronoto y sus 
procesos y por la distribución y tonalidad del colorido, siendo sobre 
todo muy distinta la coloración del abdomen, puesto que en uno es 
rojo oscuro y en el otro casi amarillo. Además, las tibias de M. hrali- 
nipensis son rojas, excepción hecha del par intermedio, y en M. flavi- 
gaster todas amarillas. 


Gen. Anchon Buckton. 


De las cinco especies africanas que he podido estudiar, por existir 
ejemplares en el Museo de Madrid, tres han resultado nuevas para la 


ciencia, aumentando con esto el número de formas etiópicas conoci- 





Fig. 14.—Anchon flavipes Schm., visto de lado, 


das hasta 16. El carácter que separa este género de Monocentrus con- 
siste en que los procesos suprahumerales no se elevan juntos, sino 
divergentes desde su nacimiento. 
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16. Anchon flavipes Schmidt (figs. 14, 15 y 16 A). 


Zool. Anz., XXXVIII, pág. 237 (1911). 


2 Q Q de Kamerún, 1898-1899, L. Conradt. 


Las dimensiones de estos ejemplares son las siguientes: 


e 


Fig. 15.—Anchon flavipes Schm., cabeza y pronoto de frente. 


Long. de la frente al ápice de los elitros, 6,5 mm.; expansión de 


los proc. suprah., 6; altura desde el borde pronotal anterior, 4,5. 


17. Anchon dilaticornis nov. sp. (figs. 16 B, 17 y 18). 


Tipo: $, Kamerún, 1889, L. Conradt (Museo de Madrid). 


Tipo.— Q . Coloración general más oscura que en la especie ante- 
rior, pero, como en ella, la cabeza y tórax principalmente exhiben 
una densa pilosidad. 

El pronoto es algo más bajo que en 4. flavipes, y los procesos su- 
prahumerales más cortos y robustos, de superficie granuda, sobre 
todo en las quillas y región superior de la expansión apical. Esta 


ocupa una mitad del proceso, es mucho más ancha que en la forma 
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precedente y muy puntiaguda en su extremo. El borde anterior forma 


una curva más abierta que el posterior, y su convexidad comienza 
también más cerca del ápice. 


Visto de lado el ejemplar, se aprecia una mayor separación entre 





Fig. 16.—Proceso suprahumeral derecho de Anchon flavipes Schm. (A), A. di- 
laticornis nov. sp. (B) y A. boneti nov. sp. (C). 


los procesos suprahumerales y el posterior que en A. flavipes, ocasio- 
nada, al parecer, porque los suprahumerales se inclinan algo más 
hacia adelante. De la base de cada uno de éstos parte una estrecha 
franja blanco-pubescente que alcanza los ángulos anteriores del es- 
cudete. 


El proceso pronotal posterior es menos encorvado y fuerte que en 
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la especie precedente; sin embargo, de la base al codo es robusto y 
presenta el diente superior de esta región, francamente dirigido hacia 
arriba, acuminado, más largo que ancho en la base y con los bordes 
granudos. 

Los élitros de color castaño, con la base y pterostigma opa- 
cos y punteados, amarillo-rojizos en las células apicales y venas que 
las limitan. En el extremo del clavo una mancha pálida, y el borde 


apical oscurecido, extendiéndose este oscurecimiento a una pequeña 


Ys 
- o 





Fig. 17.—Anchon dilaticornis nov. sp., vista lateral de la Y tipo. 


parte de la 5.° célula apical. Las alas son hialinas con nervios ferru- 
ginosos. 

Fémures pardo-negruzcos; los posteriores y la porción genicular 
de todos, rojizos. Tibias anteriores e intermedias amarillas en el ex- 
tremo y progresivamente cambiando de color hacia la base, que es 
parda. Las del par posterior, completamente castaño-rojizas, y todas 
con abundantes pelos amarillentos, Tarsos amarillo-pálidos y uñas 
pardas. 

Abdomen pardo-rojizo oscuro, punteado de negro y con los seg- 
mentos bordeados de amarillo claro. Gonapófisis castaño-rojizas, con 
el borde ventral de las valvas amarillento. El último segmento abdo- 
minal anterior a éstas, profundamente escotado en V abierta, cuyo 
ángulo alcanza el segmento anterior. 

O. Long. de la frente al extremo de los élitros, 5,5 mm.; expan- 
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sión de los procesos suprahumerales, 5,5; altura de los proc. suprahu- 
merales desde el borde del tórax, 3. 

Kamerún, 1889, L. Conradt. 1 Y tipo. 

Osservaciones.—Muy parecida al A. flavipes, se distingue de él por 
la forma de los procesos pronotales, tamaño, color de las patas, etc. 


18. Anchon boneti nov. sp. (figs. 16 C, 19, 20 y 21). 


Tipo: $, Moka (Fernando Poo), II-1933, F. Bonet-J. Gil (Museo de Madrid). 


Tipo.— g. Negro, con élitros pardos y en la región apical amari- 
llos, patas amarillas y fémures algo ferruginosos. Pilosidad general 
amarillenta. 

Cabeza negra, finamente punteada, pilosa, protuberancias gena- 
les rojizas, así como el reborde ocular. Ojos globosos, gris-amari- 
llentos con manchas 
pardas. Ocelos cris- 
talinos sobre fondo 
amarillo-grisáceo, se- 
parados por una dis- 
tancia mayor que 
la existente entre 
ellos y los ojos. Ar- 
tejos basales de las 


antenas amarillo-fe- He E 


rruginosos, flagelo 


pardo-oscuro. Fig. 18.—Anchon dilaticornis nov. sp., cabeza y pro- 
Pronoto alto, noto del tipo vistos de frente. 


abombado, negro, 

fuertemente punteado, una quilla longitudinal pardusca lo recorre 
desde un poco por encima del borde anterior, continuando sobre el 
proceso posterior hasta el extremo. Una fina pilosidad amarilla recu- 
bre no sólo el metopidium, sino los procesos también. De la base de 
cada suprahumeral parte hacia el correspondiente ángulo anterior del 
escudete una fina quilla poco manifiesta, que se hace más patente 
por estar recubierta de una apretada pilosidad blanco-amarillenta. Las 
puntas humerales son cónicas y bastante prominentes. 


Eos, XI, 10935. 3 
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Procesos suprahumerales divergentes desde su origen y arqueados 
hacia atrás, con la expansión apical mucho más estrecha que en las 
dos especies anteriormente reseñadas y su punta terminal, redondeada 
en el extremo, de color pardo-claro y provista superiormente de una 
corta quilla, como en las formas precedentes. La región ampliada re- 
presenta los dos quintos de la longitud total del proceso y es poco 
globosa, aunque en su cara superior muestra abundantes nódulos pi- 


líferos. Sus amplios y cortantes bordes están constituídos por quillas 


A 
e e 
~ 


4 
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Fig. 19. —Anchon boneti nov. sp., vista lateral del f tipo. 





que se continúan a lo largo de todo el proceso y sobre ellas están 
implantados algunos pelos fuertes y cortos. 

El proceso posterior, muy elevado sobre el escudete, es ligera- 
mente convexo y tricarinado, como en A. flavipes y A. dilaticornis. 
El diente del codo, igual que en este último, está dirigido hacia arriba, 
pero es menos acuminado, aunque también triangular con el vértice 
romo. Hacia el centro del proceso viene a estar su máxima anchura, 
y termina en una aguda punta ligeramente elevada. 

Pleuras torácicas más densamente pilosas que el pronoto. El escu- 
dete, de una anchura en la base igual a su longitud, es también pubes- 
cente, con el ápice rojizo y escotado en redondo. 

Patas amarillas, con los fémures de los dos pares anteriores algo 
ferruginosos. Tarsos, uñas y extremo distal de todas las tibias, par- 
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duscos. Una abundante pilosidad amarilla recubre los; tres pares de 
patas. 

Los élitros, aunque de color pardo en su mayor parte, no son tan 
opacos como en A. flavipes. Hacia la porción distal se va aclarando 
su color, llegando a ser am- 
barino en las células apicales. 

En la base y pterostigma, 
punteados y opacos. Las ve- 
nas son en general pardas, 
pero las apicales presentan 
un color anaranjado. Detrás 


del extremo del clavo, un 


pequeño espacio subhialino, © O 
e inmediatamente, sobre el pa gi 
ángulo sutural, una mancha 


pardo-oscura de contorno re- 
Fig. 20.—Anchon boneti nov. sp., cabeza y 
pronoto de frente. 


dondeado que llega hasta la 
mitad de la penúltima célula 
apical. También está el borde apical ligeramente oscurecido. Las alas 
son hialinas, con nervios pardos. 

Abdomen negro, punteado; el borde de sus segmentos y las go- 
napófisis, parduscos. 

g. Longitud de la frente al ápice de los élitros, 5,75 mm.; 
expansión de los 
proc. suprah., 4; 
altura desde el 
borde pronotal 
anterior, 2,75. 

Moka (Fernan- 


: de do Poo), 11-1933, 
Fig. 21.—Anchon boneti nov. sp., élitro derecho del 
$ tipo. F. Bonet-J. Gil. 


| I œf tipo. 
Osservactones. — Aunque del mismo grupo que 4. flavipes y A. di- 





laticornis, puede separarse de ambas especies sin más que fijarse en 
el aspecto de los procesos protorácicos y la coloración de los élitros. 
Tengo sumo gusto en dedicar esta especie al distinguido colem- 


bólogo español Dr. F. Bonet. 
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19. Anchon gracilis Schmidt (figs. 22 y 23). 


Zool. Anz., XXXVIII, pág. 236 (1911). 


I SJ de Basilé y 1 Q de Moka (Fernando Poo), 11-1933, F. Bonet- 
J. Gil. 

El SJ tiene 5 mm. de longitud, y sus élitros, de color melado, pre- 
sentan todo el borde apical teñido de pardo, Este oscurecimiento 


avanza desde el ángulo sutural hasta el extremo del área discoidal. 





Fig. 22. —Anchon gracilis Schm. Vista lateral de una Y de Moka 
(Fernando Poo). 


La Q es mayor, mide 6,5 mm., y sus élitros, amarillentos, no 
muestran más que una mancha sutural muy pequeña de color pardo. 

En ambos sexos se aprecia una apretada pilosidad blanca, que en 
el pronoto de la hembra constituye unas costras laterales de gran ex- 
tensión y aspecto afelpado. En el macho esta pubescencia es mucho 
más débil y se encuentra representada casi exclusivamente por unas 
manchas redondas de pequeño tamaño. 

Por creerlo de interés doy dos dibujos de la Q para que se pueda 
ver con claridad la forma y extensión de estos manchones pro- 
notales. 
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20. Anchon poensis nov. sp. (figs. 24 y 25). 


Tipo: $, Santa Isabel (Fernando Poo), VI-1919, Escalera (Museo de 
Madrid). 


Tipo.— Q . Negro, con abundantes pelos amarillos, sobre todo en 
el protórax y tibias. Elitros castaños con manchas hialinas. 

Pronoto alto, punteado, amarillo-piloso, longitudinalmente reco- 
rrido por una quilla que, hasta el vértex, tiene sólo el aspecto de una 
estrecha banda 
central sin pun- 
tear y concolora, 
empezando a mos- 
trarse más evi- 
dente hacia el es- 
pacio que existe 
entre los proce- 
sos suprahumera- 
les. Estos son muy 


largos, divergen- 





tes desde su base, 


encorvados hacia Fig. 23.—Anchon gracilis Schm., cabeza y pronoto de 
afuera y atrás, con una Ẹ de Moka vistos de frente. 


una quilla anterior 
y otra postero-externa en toda su longitud. Además, en la mitad del 
proceso comienza otra postero-interna que sigue hasta su extremo. Por 
toda la superficie tienen granitos y pelos como el metopidium. Un poco 
antes del ápice están los procesos algo dilatados por su borde postero- 
interno, después se adelgazan y terminan en una punta aplanada su- 
periormente y recorrida en el extremo por una corta quilla. De la 
base de cada suprahumeral parte una estrecha banda ocrácea pilosa 
que llega hasta los ángulos anteriores del escudete y se continúa en 
ellos. 

El proceso posterior, muy largo, de color y aspecto semejantes a 
resto del pronoto, nace inclinado hacia atrás, subcilíndrico y bastante 
robusto, doblándose después en ángulo recto y continuando hasta casi 
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el extremo de los élitros progresivamente aguzado y curvado convexo 


en toda su longitud. 
Desde el codo hacia atrás corren dos quillas laterocentrales y otra 


superior, continuación de la central del pronoto. 


pa 


po.” “en 
y 
>? o’ 
e , 
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e. . 
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Fig. 24.—Anchon poensis nov. sp., vista lateral (A), pronoto de frente (B) 
y detalle del proceso suprahumeral derecho (C). Las tres tomadas del tipo. 


En la parte superior del ángulo formado por el proceso nace un 
diente subcilíndrico, dirigido hacia arriba, más largo que ancho en la 
base, algo acuminado y con el ápice romo. 

La región pleural torácica está recubierta de una apretada pubes- 
cencia ocrácea. Sin perder el escudete la pilosidad amarilla general, 
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presenta los bordes cubiertos por la misma pubescencia ocre que las 
bandas pronotales y el ápice dividido en dos agudas puntas por una 
escotadura en V. 

Elitros de color castaño, con las venas, región basal y pterostigma 
pardo-oscuros, negruzcos, punteados y con pelos amarillos. Una man- 
cha pálida, casi transparente, en el ápice del clavo; otra menor en el 
extremo distal del pterostigma, y casi la mitad anterior del área api- 


cal ocupada por otro espacio subhialino que se extiende por las tres 





Fig. 25.—Anchon poensis nov. Sp., élitro izquierdo de la 2 tipo. 


células medias apicales, desde el borde costal. Alas ahumadas, con 
venación parda. 

Patas negras, amarillo pilosas. Tarsos ferruginosos con las uñas más 
oscuras. 

Abdomen negro, gris seríceo, fuertemente punteado; los segmen- 
tos bordeados primero de castaño y más externamente de amarillo. 
Las franjas de este último color son más anchas conforme se acercan 
al extremo abdominal. Gonapófisis lateralmente negras, y en el centro, 
ventralmente, castaño-rojizas con pelos amarillos. 

O. Longitud total, Ó mm.; expansión de los procesos suprahu- 
merales, 6,5; altura desde el borde anterior del pronoto, 3,5. 

Santa Isabel (Fernando Poo), VI-1919, Escalera. 1 Q tipo. 

OrsErvACcIONES.—Se asemeja mucho al A. decoratum Dist., pero 
se diferencia de él con claridad ateniéndose a los caracteres siguientes: 

Forma del proceso posterior, carencia de quilla castaña en el pro- 
noto, coloración de los élitros y patas, y relación entre la envergadura 
de los procesos suprahumerales y la longitud desde la cabeza al extre- 
mo de los élitros. 

Por tener el proceso posterior del pronoto curvado-convexo, pu- 
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diera suponerse próxima esta especie al A. flavipes Schmidt, pero la 
forma de los suprahumerales y el color de las patas y élitros no dejan 
lugar a dudas. 

El único ejemplar que de esta forma he podido estudiar carece 
de cabeza, pero el resto se halla perfectamente conservado. 


Gen. Paraxiphopoeus Goding. 


Exclusivamente africano, este género fué fundado por Goding 
en 19301, basándose en un pequeño grupo de especies del género 
Anchon, que presentan como principales caracteres la gran longitud 
de sus élitros y el particular aspecto de los procesos pronotales, de los 
que el posterior es curvo, comprimido y ampliado en su región pos- 
terior, y todos muy largos. El único ejemplar existente en la colección 
del Museo de Madrid ha resultado una especie nueva, próxima al 
P. gestroi (Schmidt). 


21. Paraxiphopoeus elegans nov. sp. (figs. 26 y 27). 


Tipo: $, Kamerún, Conradt, 1898-99 (Museo de Madrid). 


Tipo.— Y . Color general castaño rojizo. Patas, borde de los segmen- 
tos abdominales y antenas amarillos. Ocelos amarillo-cristalinos, lige- 
ramente más próximos a los ojos que entre sí. Ojos pardo-grisáceo 
oscuros, circundados de amarillo ocre. Frente con una quilla longitu- 
dinal rojiza. Desde el borde anterior del pronoto avanzan dos manchas 
blancas hacia el centro del espacio comprendido entre los ocelos y los 
ojos. En el clípeo una banda central y los bordes cubiertos por la 
misma pilosidad. Las protuberancias genales que ocultan la inserción 
de la antena son un poco más claras que el resto de la cabeza. Tanto 
ésta como el pronoto están fuertemente punteadas y tienen pelillos 
blancos bastante espaciados. 

Pronoto abombado y alto, con los tres procesos típicos y puntas 


1 Am. Mus. Novitates, núm. 421, pág. 26 (1930). 
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humerales bien evidentes. La quilla media longitudinal y el borde an- 
terior, que es algo levantado, de color más claro y rojizo que el resto 
del cuerpo. Los espacios existentes por encima de cada ojo lisos en una 
extensión próximamente igual a la de éste. De la base de los procesos 
suprahumerales, por su parte anterior, salen unas bandas blancas que, 
atravesando el espacio liso, van a parar al borde posterior del ojo, 
rodeándole hasta su porción inferior. Otras bandas análogas nacen en 


la región basal posterior de los mismos procesos y se dirigen rectas 





Fig. 26.—Paraxiphopoeus elegans nov. Sp., vista lateral de la $ tipo. 


hacia atrás, continuándose en el escudete, al que recubren marginal y 
apicalmente con gran amplitud. Los procesos suprahumerales son 
delgados y muy largos, aunque no tanto como el cuerpo; divergen 
desde la base, y cerca de su tercio apical se doblan hacia afuera, se 
ensanchan moderadamente y terminan en punta aguda. Presentan una 
quilla anterior y otra postero-externa aserradas, apareciendo hacia su 
mitad otra postero-interna que al doblarse el proceso constituye el 
borde súpero-posterior de éste. El proceso posterior, doblado, como 
en el género Anchon, en ángulo casi recto, es muy largo, casi tanto 
como los élitros. En el codo tiene un diente largo y delgado, dirigido 
hacia arriba y algo inclinado hacia adelante, cuyo borde anterior es 
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recto y el posterior convexo. La quilla superior es débilmente aserra- 
da en todo el proceso. A más de ésta parten desde el codo otras dos 
laterales, que, a poco, se hacen latero-inferiores y llegan hasta el ápice 
del proceso. Desde la región geniculada el proceso posterior es casi 
recto y dirigido hacia el ángulo sutural de los élitros. Antes de alcan- 
zar su tercio posterior se ensancha, combándose hacia abajo suave- 
mente, y después torna 
a adelgazarse, terminando 
en una punta algo eleva- 
da, con el borde supe- 
rior recto y convexo el 
inferior. Región pleural to- 
rácica recubierta de grue- 
sos pelos blancos, seme- 
jantes a los que constitu- 
yen las bandas pronotales. 

Los fémures pardos, 
con la porción genicular 
amarilla. Tibias amarillas 
y tarsos pardo-claros, con 


las uñas más oscuras. 





Escudete mucho más 


Fig. 27. — Paraxiphopoeus elegans nov. sp. largo que ancho en la base, 
A, cabeza y pronoto vistos de frente; B, deta- 
lle del proceso suprahumeral derecho, por su 

cara interna. blanco por continuarse en 


bordeado ampliamente de 


él las dos bandas prono- 
tales posteriores. La escotadura en U del ápice da lugar a dos agudas 
puntas de color más claro. 

Los élitros en su base tienen el mismo aspecto que el pronoto, 
aunque más débilmente punteados, continuándose los pelitos blancos 
sobre las venas inclusive. El color se aclara de la base al extremo, y en 
él, ocupando las dos células apicales medias, existe una región amari- 
llenta transparente. El borde apical oscurecido. Cerca de la termina- 
ción del clavo y casi en el borde sutural, una pequeña mancha blan- 
quecina. La anchura máxima del élitro es algo mayor que un tercio de 
su longitud. 


Abdomen y gonapófisis fuertemente punteados y de un color más 
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claro y amarillento que la cabeza y tórax. Segmentos bordeados de 
amarillo. El último esternito anterior a las gonapófisis profundamente 
escotado en V, no llegando la escotadura al borde del segmento an- 
terior. 

O. Long. desde la frente al ápice de los élitros, 6,5 mm.; ídem 
del proceso posterior torácico desde el codo, 4,5. 

Kamerún, 1898 99, L. Conradt. I Y tipo. 

O»servacioNESs.—Al parecer, la especie más próxima es el P. ges- 
troi (Schmidt), pero difiere de ella en la forma del proceso pronotal 


posterior, dimensiones, bandas blancas del tórax, coloración, etc. 


Gen. Centrotus Fabricius. 


Los tres ejemplares que de su expedición trajeron los Sres. Bonet 
y Gil Collado, constituyen el primer dato de la presencia de este gé- 
nero en Fernando Poo, y junto con otro capturado en I9I9 por el 
Sr. M. de la Escalera en Biafra, han resultado pertenecer a cuatro es- 
pecies distintas, todas nuevas para la ciencia. 

A más de estas formas, el Museo de Madrid posee el tipo y tres 
para- y topotipos del C. serpentarius (Buckton). | 

Las tres especies de Fernando Poo son muy parecidas entre sí, 
pero se diferencian con gran facilidad atendiendo principalmente a la 


forma de los procesos pronotales y a la coloración de los élitros. 


22. Centrotus serpentarius (Buckton) (fig. 28). 


Trans. Linn. Soc. Lond., 1x, pág. 335, lám. 22, fig. 7 (1905). 
2 00 y 2 gg de Kamerún, 1898-1890, L. Conradt. 


Entre ellos se encuentra el tipo de la especie, puesto que la des- 
cripción de Buckton está basada en ejemplares que le fueron enviados 
desde el Museo de Madrid, y que una vez estudiados fueron devueltos 
con sus etiquetas de determinación. 

Al describir la especie no fueron señalados los caracteres sexuales 


secundarios, y como, aunque no extraordinarias, existen algunas dife- 
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rencias bien manifiestas entre los dos sexos, creo de interés el darlas 
a conocer, máxime cuando la insuficiente descripción original no per- 
mite averiguar si el ejemplar tipo es 

una hembra o un macho. 
En éste los procesos suprahume- 
rales son mucho más cortos y robus- 
A tos que en la hembra, casi horizontales 
en toda su longitud, y vistos por enci- 
ma los ejemplares se nota que la 
curva convexa formada por su bor- 
de anterior es también más cerrada 

(fig. 28). 

En las hembras estos procesos re- 
17 sultan de mayor longitud y delgadez, 


y presentando sus puntas recurvadas 
Ñ f B hacia abajo. 


La protuberancia existente en el 
| | codo basal del proceso pronotal pos- 
o a Cialis sita terior es también menos manifiesta 
(Buckt.), vista superior del pro- en los machos. 
RT pe en la 2 (B). e Las dimensiones que da Buckton 
como típicas de la especie (8 >< 4 mm.) 
me parecen equivocadas, ya que las obtenidas por mí, en los cuatro 
ejemplares estudiados, son las siguientes: 
Q O: longitud total, 6,50 mm.; expansión de los procesos supra- 
humerales, 4,75; g'g: longitud total, 6; expansión de los procesos 


suprahumerales, 4,25. 


23. Centrotus globifer nov. sp. (fig. 29). 


Tipo: $, Alem (Biafra), V-1919, Escalera (Museo de Madrid). 


Tipo.— Y. Color general ocre-amarillento. Caderas, fémures, re- 
gión inferior de los procesos suprahumerales y nódulo globoso del 
proceso posterior torácico, negros. Elitros transparentes, con vena- 
ción amarilla y algunas manchas pardas. Todo el tórax con sus pro- 
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cesos, la cabeza y la base de los élitros, punteados y recubiertos por 
una pilosidad amarilla bastante densa. 
Ojos grises, igual que los ocelos. Estos ligeramente más próximos 
a los ojos que entre sí. Clípeo oscurecido y antenas amarillas. 
Metopidium alto, fuertemente punteado, con una quilla longitu- 
dinal que, naciendo por encima del borde anterior del pronoto, se 
continúa sobre el proceso posterior. Las puntas humerales bastante 





Fig. 29. —Centrotus globifer nov. Sp., vista lateral (A) y región anterior 
de la Y tipo. 


elevadas. Procesos suprahumerales robustos y algo inclinados hacia 
arriba, pero con la región superior subhorizontal. Presentan una quilla 
anterior y otra posterior, continuándose esta última hasta los ángulos 
anteriores del escudete por una banda de pelos amarillos que se ori- 
gina al apretarse en dicho trayecto la pilosidad del pronoto. 

El proceso posterior es en su base fuerte y elevado, constituyendo 
una protuberancia triangular la mitad de alta que ancha en la base. 
Posteriormente presenta una porción curvado-convexa mucho más 
débil, que descendiendo hasta casi tocar el abdomen, un poco por 
detrás del escudete, se hincha por su región inferior y da con esto 
lugar a la formación de un nódulo globoso de color negró. A conti- 


nuación de éste sigue el proceso adelgazándose paulatinamente hasta 
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terminar en aguda punta, siendo en un principio casi paralelo a los 
élitros, y después combado hacia abajo, sobrepasando el ángulo sutu- 
ral y llegando con su extremo hasta el centro del borde apical. 

Lateralmente y en toda su longitud presenta el proceso dos grue- 
sas quillas. En la región basal, por debajo, está teñido de oscuro, des- 
tacando sobre este color una pequeña quilla amarilla. 

El escudete es amarillo-ocráceo y mucho más corto que ancho, 
con el ápice algo elevado y escotado no muy profundamente. 

Patas negras, con las tibias amarillo-parduscas, los tarsos amarillos 
y las uñas píceas. 

Elitros transparentes, de un color amarillo-terroso muy claro, con 
la base y pterostigma pardo-punteadas y peludas. En el ángulo sutu- 
ral existe un espacio hialino, y detrás de éste, ya en el borde apical, 
una mancha parda y estrecha que, avanzando hacia las células discoi- 
dales, tiñe las venas que las limitan. Inmediatamente debajo del nó- 
dulo negro del proceso torácico posterior se origina una mancha cas- 
taño-clara que tiñe el extremo del clavo y avanza como un ligerísimo 
ahumado en forma de banda transversal. Todo el élitro se presenta 
mucho menos arrugado que en la especie anterior. Las alas son in- 
coloras, con los nervios amarillo-blanquecinos. 

Abdomen ocráceo, fuertemente punteado, con el borde de todos 
los segmentos amarillo-claro. La región dorsal es ligeramente gris- 
tomentosa. 

O. Longitud total, 5,75 mm.; ídem del proc. pron. post., 3,75. 

Alem (Biafra), V-1919, Escalera. 1 Ọ tipo. 

Osservaciones.—Se distingue de C. serpentarius (Buckt.) por su 
coloración general, la forma del proceso posterior torácico y el tamaño 
que, en la nueva especie, a pesar de tratarse de una hembra, resulta 


inferior al del macho de la forma anteriormente citada. 


24. Centrotus nodulatus nov. sp. (fig. 30). 


Tipo: 2 Basilé (Fernando Poo), II-1933, F. Bonet-J. Gil (Museo de Madrid). 


Tipo.—Q. Tórax, base de los élitros y abdomen negros; tibias 
rojo oscuras y tarsos amarillo-parduscos. Elitros transparentes, ligera- 


mente ocráceos, con una pequeña mancha parda triangular en el 
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ángulo sutural. La cabeza y el tórax con una pilosidad amarillo- 
blanquecina. 

Ojos grises, bordeados de amarillo y separados de los ocelos por 
una distancia muy poco menor que la existente entre éstos. Ocelos 
amarillo-cristalinos. Clípeo alargado, poco pubescente. Bordes gena- 
les elevados. Antenas amarillas. Centralmente, por debajo del borde 
pronotal anterior, existe una depresión en la frente, y limitándola, con 
una separación próximamente igual que la de los ocelos, dos protu- 
berancias. 

El pronoto está longitudinalmente recorrido por una quilla central 


que se continúa sobre el proceso posterior. Este nace recto y paralelo 





Fig. 30.—Centrotus nodulatus nov. sp., vista lateral (A) y frontal (B) 
de la Ẹ tipo. 


al borde sutural de los élitros, inclinándose oblicuamente hacia abajo 
cuando llega a la altura del ápice del escudete. En el momento en que 
alcanza su nivel se hincha inferiormente y se dobla, volviendo a ser 
paralelo al borde de los élitros, constituyendo una corta espina termi- 
nal no muy aguda y encorvada hacia abajo. 

En la base del proceso posterior existe un levantamiento subtrian- 
gular, pero muy bajo. 

Los procesos suprahumerales son fuertes en su origen y nacen 
inclinados hacia arriba, llegando a sobrepasar el metopidium; pero 
después se doblan hacia afuera y quedan horizontales, acuminándose 


progresivamente hasta terminar en punta fina. Anterior y posterior- 
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mente presentan una quilla, otra muy pequeña en la mitad apical 
superior y otra inferior. 

El escudete es más largo que ancho, en la base globoso, y la mitad 
apical elevada, con el extremo dividido en dos puntas. Los ángulos 
anteriores blanco-pilosos. Región pleural torácica con la misma pilo- 
sidad que la cabeza y pronoto, pero mucho más densa. 

Patas negras, con el extremo genicular de los fémures y las tibias 
rojo- oscuros. Tarsos amarillo-terrosos y uñas pardas. 

Elitros transparentes, ligeramente ambarinos; nerviación amarillo- 
pardusca; base y pterostigma negros y punteados. Hacia la mitad del 
élitro un espacio decolorado, transverso, y detrás del ángulo sutural 
una mancha parda triangular. Alas hialinas, con venación amarillo- 
oscura. 

Abdomen rojo-oscuro, punteado, con ligera tomentosidad grisácea, 
y el borde de los segmentos amarillo. Las gonapófisis también rojas, 
pero de un tono más claro. 

Q. Long. de la frente al ápice de los élitros, 6 mm.; ídem hasta el 
extremo del proc. pron. post., 3,5; expansión de los procesos supra- 
humerales, 3,5. 

Basilé (Fernando Poo), 11-1933, F. Bonet-J. Gil. 1 Y tipo. 

Osservaciones.— Esta especie, mayor que C. flagillifer Sign., pa- 
rece ser próxima a ella. 

Según el dibujo que acompaña al trabajo de Signoret 1, el meto- 
pidium es en su especie más alto, el proceso posterior más fuerte- 
mente sinuado y con la porción superior de la primera mitad cla- 
ramente ondulada, presentando una pronunciada protuberancia en la 
base. La última región del proceso, desde el nódulo globoso inferior, 
también es más larga y delgada en C. flagillifer. 

Sin embargo, los procesos pronotales de la nueva forma son más 
largos, puesto que tienen 3,5 mm. de expansión, mientras que la 
marcada por Signoret para su especie es sólo de 2 mm. 

El color general es también distinto, ya que el C. flagillifer es 


pardo-oscuro y la especie nueva es negra. 


1 Thoms. Archiv. Ent., 1, pág. 336, lám. XI, fig. 14 (1858). 
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25. Centrotus colladoi nov. sp. (fig. 31). 


Tipo: 2, Santa Isabel (Fernando Poo), 1-1933, F. Bonet-J. Gil (Museo de 
Madrid). 

Tipo.— Q . Pronoto rojo-castaño muy oscuro, en los procesos más 
claro. Cabeza y pleuras torácicas negras. 

Una pilosidad blanco-amarillenta y más apretada que en la especie 
anterior cubre la cabeza, el tórax y la base de los élitros. Ocelos y 
ojos grises, antenas pardas, con los artejos basales amarillos. 

El aspecto de la cabeza, metopidium y procesos suprahumerales 
resulta muy simi- 
lar al que ofrece A 
la forma prece- 
dente. 

El borde ante- 
rior del prono- 
to es rojo-claro y ~ 
está inmediata- 
mente seguido de 
una banda negra 
que transversal- 
mente llega a te- 


ñir los espacios 





circulares y lisos 
Fig. 31.—Centrotus colladoi nov. sp.: A, vista lateral; 
que hay por en- B, élitro derecho de la Ẹ tipo. 


cima de los ojos. 

Longitudinalmente presenta el metopidium una fuerte quilla central que 
se continúa en el proceso posterior. Este en la base se eleva como una 
protuberancia triangular, de vértice romo, continuando después lige- 
ramente convexo hacia el extremo del clavo, sitio donde se abomba 
su región inferior y produce un nódulo globoso, què toca ligeramente 
el borde sutural de los élitros. Después de este hinchamiento se adel- 
gaza el proceso poco a poco, y elevándose en el comienzo, vuelve a 
combarse hacia abajo, terminando en aguda punta que sobrepasa lige- 
ramente el extremo del abdomen y que, sin tocar los élitros, alcanza 
el centro de su borde apical. Desde la protùberancia basal el color 


Eos, XI, 1935. 4 
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rojo del proceso se aclara paulatinamente, sobre todo en su región 
superior, determinada por las quillas laterales que lo recorren a todo 
lo largo. 

El escudete, globoso en la base, presenta el ápice elevado y divi- 
dido en dos puntas. Es más largo que ancho, y tiene los ángulos ante- 
riores blanco-pilosos. 

Pleuras torácicas muy peludas y de color blanco. 

Fémures negros y tibias rojas, ambos con una fina pubescencia 
amarillo-pálida. 

Elitros completamente hialinos con manchas pardas. Base negra y 
punteada, venas y pterostigma de un rojo-pardusco muy oscuro. En 
la base presentan la misma pilosidad que el pronoto, pero sobre el 
borde costal, pterostigma y nervios, los, pelos se hacen más tenues y 
amarillentos. 

Teniendo como base el borde sutural hasta el extremo del clavo, 
atraviesa el élitro una mancha parda y subtriangular, quedando su 
vértice ligeramente por bajo de la célula subcostal. Otra banda trans- 
versa del mismo color cruza totalmente el élitro por el nacimiento de 
las células apicales, formando un ángulo cuyo vértice está en la base 
de la cuarta. 

El extremo apical del élitro ligerísimamente ambarino. Las alas son 
transparentes, irisadas y con nervios parduscos. 

Abdomen y gonapófisis dorsalmente rojos y punteados. Por su 
región inferior, más oscuros. El borde de los segmentos abdominales 
pardo-amarillento. Los tres apicales y el extremo dorsal de las gona- 
pófisis bordeados de amarillo. 

O. Longitud total, 6,25 mm.; ídem del proc. pron. post. desde 
su base, 4,25. 

Santa Isabel (Fernando Poo), 1-1933. F. Bonet-J. Gil. 1 Y tipo. 

OsservacioNEs.— Del mismo grupo que la especie anterior y muy 
próxima a ella, se distingue de todas por el manchado de los élitros, 
coloración general y longitud y forma del proceso pronotal posterior, 
que resulta menos elevado sobre el escudete que en C. nodulatus, te- 
niendo la protuberancia basal mucho más patente y el nódulo inferior 
menos desarrollado. 

Con gran placer dedico esta especie al Dr. Gil Collado, que con 
tanto éxito viene trabajando en cuestiones de Entomología médica. 
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26. Centrotus tenuispina nov. sp. (fig. 32). 


Tipo: $, Moka (Fernando Poo), II-1933, F. Bonet-J. Gil (Museo de Madrid). 


Tipo.— Y. Color general rojo muy oscuro. Base de los élitros y 
pterostigma algo más claros. Tibias rojas y tarsos amarillentos. Elitros 
semitransparentes, ocráceos. 

Cabeza y tórax amarillo-pilosos. Ojos gris-amarillentos con man- 
chitas oscuras. Ocelos cristalinos sobre fondo amarillo, más próximos 
a los ojos que entre 
sí. Antenas amari- 
llas en la base, con STA L Noa 
el flagelo pardo-ro- EEE X 
jizo. 

Pronoto puntea- 
do, ligeramente huí- 
do hacia atrás, no 
muy alto, con el bor- 
de elevado y una 
pronunciada quilla 
media longitudinal 
que recorre también 
por encima el proce- 


so posterior. Puntas 





humerales muy pro- 


Fig. 32.—Centrotus tenuispina nov. sp., vista late- 


minentes. Procesos ral (A) y frontal (B) de la $ tipo. 


suprahumerales cor- 

tos y fuertes, horizontales, ligeramente encorvados hacia atrás y pro- 
vistos de tres quillas superiores. La región dorsal de los procesos y 
el metopidium son de color rojo más claro. 

Visto de lado el ejemplar, se nota que a la altura del borde poste- 
rior de los suprahumerales se eleva un poco el pronoto centralmente, 
originándose el proceso posterior, que, mucho más débil y menos si- 
nuado que el de la especie anterior, está también más próximo al es- 
cudete. Hacia su mitad se hace cóncavo e inferiormente se amplía en 


un nódulo, largo y no muy globoso, que viene a quedar casi en con- 
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tacto con el borde sutural de los élitros, un poco por detrás del ápice 
del escudete. Después de este engrosamiento continúa muy delgado, 
ligeramente convexo y progresivamente acuminado hasta alcanzar con 
su agudo extremo el centro del borde apical del élitro. Esta segunda 
porción es más larga que la primera. 

El escudete es mucho más largo que ancho en la base. Sus ángu- 
los anteriores recubiertos de una pilosidad color ocre, y el ápice es- 
cotado y sin elevar. 

Las pleuras torácicas densamente peludas de amarillo claro. 

Fémures negros, con la porción genicular rojiza. Tibias rojo-claras, 
no dilatadas. Tarsos amarillo-parduscos, el último artejo y las uñas 
pardo-oscuros. 

Elitros amarillo-terrosos, semitransparentes, base y pterostigma 
rojos, punteados y pilosos, venas amarillas con manchitas negras. Alas 
irisadas, transparentes, con venación ocrácea. 

Abdomen rojo-oscuro, fuertemente punteado, con pilosidad ama- 
rillo-pálida muy esparcida. Todos los segmentos abdominales bordea- 
dos de amarillo. 

O. Long. total, 6,25 mm.; ídem del proc. pron. post., 4,25; ex- 
pansión de los proc. suprah., 3. 

Moka (Fernando Poo), I1-1933, F. Bonet-]. Gil. 1 Y tipo. 

Osservaciones.— Aunque del mismo grupo que todas las anterio- 
res, esta especie se caracteriza porque su proceso pronotal posterior 
está más cerca del escudete y élitros que en las demás, la porción 
postnodal del mismo es muy larga y casi recta, siendo mayor en lon- 
gitud que la primera parte encorvada antes del nódulo, los procesos 
suprahumerales muy cortos, los élitros unicolores, etc. 

Del C. subnodosus Jacobi, especie a la que según la descripción 
parece ser próxima, se diferencia con facilidad por el tamaño y por la 


forma de los procesos pronotales. 


Gen. Tricoceps Buckton. 


Los tres únicos ejemplares que el Museo de Madrid posee perte- 
necientes a este género corresponden, al parecer, a otras tantas es- 


pecies muy próximas entre sí, de las que dos son nuevas. 
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Las formas hasta ahora conocidas sólo habían sido encontradas en 


el Africa meridional, mientras que las aquí reseñadas se recogieron en 


la Guinea española y Kamerún. Esto las comunica un mayor interés, 


ya que el área de dispersión para el género se duplica en extensión. 


27. Tricoceps brunnipennis (Germar) (fig. 33). 


Rev. Ent. Silb., 11, pág. 257 (1855). 


1 Ọ de Cabo San Juan (Biafra), VIl-1901, Escalera. 


Me inclino a considerar este único ejemplar como perteneciente a 


dicha especie, aun- 
que tanto las des- 
cripciones como los 
dibujos que he podi- 
do ver, me parecen 
insuficientes o de- 
fectuosos, y hasta 
en desacuerdo con 
relación a algunos 
caracteres. 

Por parecerme de 
utilidad, doy a con- 
tinuación una des- 
cripción detallada de 
esta especie, basán- 
dome en el ejemplar 
anteriormente rese- 
ñado. 

Q. Color gene- 
ral pardo, casi ne- 


gro. Fémures, base 





Fig. 33.— Tricoceps brunnipennis (Germ.), Q de Cabo 
San Juan, vista lateral (A) y frontalmente. 


y pterostigma de los élitros, rojizos. Tibias rojo-castaño. Elitros sub- 


hialinos, amarillentos y con manchas pardas. 


La cabeza, como el tórax y región ventral del abdomen, con una 


densa pilosidad amarilla. Bordes genales elevados, ojos y antenas ocre 


oscuros, ocelos grisáceos, más separados entre sí que de los Ojos. 
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Metopidium alto, huído hacia atrás, con su punto culminante por 
detrás de los procesos suprahumerales, posteriormente casi vertical. 
Visto de frente, aparece abovedado entre los procesos laterales y se 
ve bien manifiesta una quilla longitudinal que comienza algo por en- 
cima del borde pronotal anterior. 

De su parte más alta sale hacia atrás un proceso bastante delgado 
y con tres quillas, que, a juzgar por su dirección, debe ser algo sinuado. 
(El ejemplar que describo tiene roto este proceso muy cerca de su 
base.) 

Visto de lado, los procesos suprahumerales nacen hacia la mitad 
de la línea que une el ojo con el vértice del metopidium. Son hori- 
zontales, acuminados, con la porción superior ligeramente convexa y 
tricarinada. Su longitud es mayor que la distancia que separa sus ba- 
ses. Las puntas humerales prominentes. 

De la base de cada suprahumeral parte una estrecha banda blanco- 
pilosa, que, llegando hasta los ángulos anteriores del escudete, cons- 
tituye en ellos un pequeño espacio afelpado. La región pleural torácica 
también está recubierta por una pilosidad blanca. El escudete, más 
ancho en la base que largo, con los bordes rojizos y apicalmente 
escotado. 

Los fémures rojos muy oscuros, casi negros, con la porción geni- 
cular, así como las tibias, rojo castañas. Tarsos amarillentos y uñas 
pardas. 

Elitros semitransparentes, terroso-claros, rugosos, con la base y 
pterostigma rojo-oscuros, punteados y pubescentes. Venas amarillo- 
ocráceas y pilosas. 

En el extremo del clavo una pequeña manchita parda, otra del 
mismo color, alargada y estrecha, sobre el ángulo sutural, y la mitad 
anterior del borde apical finamente teñida de igual tono. Alas hialinas 
con nervios amarillos, 

Abdomen gris tomentoso en su región dorsal, punteado de negro. 
El borde de los segmentos ocre-rojizo. Gonapófisis negras. 

O. Long. de la frente al ápice de los élitros, 6 mm.; expansión 
de los proc. suprahum., 3,75. 

OBSERVACIONES. —Según la descripción de Germar, el tamaño de la 
especie es de 7 mm., el color de sus patas negro y los élitros están 


oscurecidos. 
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Buckton, al fundar el género t basándose en esta especie, dice que 
las patas en ella son amarillas, pero da como sus dimensiones 5 >< 4 mi- 
límetros. Sin embargo, las figuras, a pesar de ser muy defectuosas y 
nada claras, parecen estar inspiradas en algún ejemplar idéntico al del 
Museo de Madrid. 

Por último, en las claves de Goding ? el 7. brunnipennis (Germ.) 
aparece incluído en el grupo de los no pubescentes y con patas ne- 
gras, siendo su tamaño de 7 mm. 

De todo esto parece deducirse que, tanto el ejemplar descrito por 
Buckton como el aquí reseñado, pueden constituir una variedad de 
menor tamaño que la forma típica, o quizás una especie diferente, pero 
la solución de este problema no será fácil de alcanzar sin tener el tipo 
a la vista. 


28. Tricoceps angulatus nov. sp. (fig. 34). 


Tipo: $, Kamerún (Museo de Madrid). 

Tipo.— Y. Aspecto general muy parecido a la especie anterior, 
sin embargo el color de la cabeza y tórax es negro y la pilosidad que 
los recubre mucho más pálida, aunque también amarillenta. 

Las tibias y porción genicular de los fémures, así como la base y 
pterostigma de los élitros, rojizos, pero muy Oscuros. Los élitros y alas 
con la misma coloración y manchas que en la forma precedente, pero 
la porción parda del ángulo sutural más pequeña. 

Bajo las puntas humerales un pequeño espacio blanco afelpado, 
otro mayor recubriendo parte de la región pleural torácica. Desde la 
base de los procesos suprahumerales hasta los ángulos anteriores del 
escudete una estrecha banda, constituída por una apretada pilosidad 
blanca, que tiñe también dichos ángulos. 

El pronoto, aquillado longitudinalmente, es elevado y, como en 
T. brunnipennis, huido hacia atrás, aunque no tan exageradamente. Su 
punto culminante lo constituye una protuberancia triangular no muy 
alta y comprimida, de cuyo ángulo posterior nace un proceso fino, 
acuminado, ligeramente sinuoso y tricarinado, que sobrepasa el ángulo 
sutural de los élitros y alcanza con su punta aproximadamente el cen- 
tro del borde apical. 

1 Mon. Membr., pág. 249, lám. 56, figs. 8 y Sa (1903). 
2 The Membracidae of Africa, Journ. N. Y. Ent. Soc., X1, pág. 217 (1932). 


56 D. PELÁEZ 


En toda su longitud, aunque más aproximado al escudete y borde 
sutural de los élitros que en la especie anterior, no llega a tocarlos y 
su extremo no es pa- 


ralelo al borde api- 


ar cal, sino que se eleva 
E HA F ligeramente. 


Los procesos 

suprahumerales son 

@ | más cortos que en 
la forma preceden- 
te, menos acumina- 
dos, subhorizontales 
y con la región su- 
perior más convexa. 
Su longitud es lige- 
ramente más peque- 
ña que el espacio 
existente entre sus 





bases y superiormen- 


Fig. 34. —Tricoceps angulatus nov. sp.; A, vista la- te presentan tres 
teral; B, cabeza y pronoto frontalmente. Ambas de i 
la 9 tipo. quillas. 


Las patas y ab- 
domen con los mismos caracteres que en T. brunnipennis. 
O. Long. de la frente al ápice de los élitros, 5,5 mm.; ídem del 
proc. pron. post., 5; expansión de los proc. suprahumerales, 3. 
Kamerún. I Q tipo. 
OBSERVACIONES. — Aunque muy próxima a la forma precedente, 
puede separarse de ella con toda claridad por los caracteres que de- 
jamos reseñados, ya que al hablar de cada uno de ellos hemos ido ha- 


ciendo notar las diferencias entre ambas especies. 


29. Tricoceps guineensis nov. sp. (fig. 35). 


Tipo: $, Cabo San Juan (Biafra), VIII-1901, Escalera (Museo de Madrid). 
Tipo.— Q. Del mismo grupo y aspecto que las especies anteriores, 
presenta la coloración de T. brunnipennis, pero la pilosidad amarilla 


es mucho más densa. 
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El clípeo muy inclinado hacia atrás, lo que le hace aparecer, visto 
de frente, con la cabeza más achatada. 

El metopidium, más bajo que en las otras dos especies, presenta 
una quilla longitudi- 
nal y se continúa A 
posteriormente por AT 
un delgado proceso, O a. 
más grueso y ligera- ys 
mente elevado en la 
base, pero que in- 
mediatamente se do- 
bla y sigue hacia el 
ángulo sutural de los 
élitros, sobrepasán- 
dole. Se acumina 
progresivamente en 
toda su longitud y 


es algo sinuoso, con 





la punta apical lige- 
ramente elevada. Fig. 35.—Tricoceps guineensis NOV. SP., vista late- 

Los procesos su- ral (A) y cabeza y pronoto de frente (B) del tipo. 
prahumerales, más 
cortos que el espacio que separa sus bases, son horizontales, trica- 
rinados y con la mitad basal de su región superior convexa; des- 
pués muy finos apicalmente. 

Patas, élitros, alas y abdomen con la misma coloración que en 
T. brunnipennis, pero algo más claros. 

O. Long. de la frente al ápice de los élitros, 5 mm.,; ídem de 
la frente al ápice del proc. pron. post., 4,5; expansión de los proc. su- 
prahumerales, 3. 

Cabo San Juan (Biafra), VIIL- 1901, Escalera. 1 Q tipo. 

Orservaciones.—Las tres especies aquí descritas se diferencian sin 
dificultad por los caracteres del pronoto y sus procesos principalmente, 
aunque constituyen un grupo muy homogéneo, separado por una gran 
distancia de los lugares donde hasta ahora habían sido recogidas las 


formas a este género pertenecientes. 
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LEPTOCENTRINI 
Gen. Leptocentrus Stål. 


Alcanza una enorme expansión geográfica, y sólo etiópicas se co- 
nocen de él trece especies a las que hay que añadir las formas nuevas 
que describimos en este trabajo. 


30. Leptocentrus altifrons (Walker). 


List. Hom. B. M., pág. 608 (1851). 


2 Q Q de Moka (Fernando Poo), II-1933, F. Bonet-J. Gil, y 5 Q Q y 
2 $ $ de Kamerún, 1898-99, L. Conradt. 


31. Leptocentrus lama (Signoret). 


Thoms. Arch. Ent., n, pág. 338 (1858). 


I Y de Biapa (Concepción, Fernando Poo), 11-1933, F. Bonet-]. Gil, 
y otra Q de Kamerún, 1898-99, L. Conradt. 


32. Leptocentrus bolivari nov. sp. (figs. 36 y 37). 


Tipo: $, Moka (Fernando Poo), II-1933, F. Bonet-J. Gil (Museo de Ma- 
drid); alotipo: Y para- y topotípica en la misma col. 

Tipo.— $. Cabeza y tórax de color negro-azulado y brillante, pun- 
teados y con una pilosidad amarillo pálida muy densa, sobre todo en 
la cabeza, pleuras torácicas y escudete. Tibias rojo-castañas con las 
aristas negras. Tarsos ocráceos y uñas oscuras. 

Elitros ambarino-transparentes, con el borde apical oscurecido; las 
venas costales y subcostales negro-rojizas, como la porción basal, y 
las demás amarillo-blanquecinas. Tanto unas como otras presentan 


pelos amarillentos. 
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Ojos muy globosos, amarillo-anaranjados; ocelos hialinos sobre fon- 
do gris, más próximos a los ojos que entre sí y muy cercanos al borde 
anterior del pronoto. Clípeo alargado, con lóbulos laterales en la base. 
Antenas ocráceas. El punteado de la cabeza es mucho más fino que 
el del pronoto, pero en cambio la pilosidad es más densa. 

Metopidium vertical, elevado, aquillado centralmente desde un 


poco antes de su mitad frontal, posteriormente continuado en un pro- 





Fig. 36.—Leptocentrus bolivari nov. Sp., A y B, $ tipo visto de lado y por 
encima, respectivamente; C y D, 2 alotipo en posiciones análogas. 


ceso ligeramente convexo en la base, comprimido, acuminado y trica- 
rinado, no llegando su extremo más que al centro de la quinta célula 
apical, pero sobrepasando el ángulo sutural de los élitros y recto des- 
de la curva basal. 

Puntas suprahumerales cónicas, pero de ancha base y no muy ele- 
vadas. 

Procesos suprahumerales muy largos, dirigidos hacia arriba y con- 
vexos hacia atrás, con cuatro quillas bien patentes en toda su longi- 
tud, tres superiores y otra postero-inferior. Vistos de frente son doble 
de largos que el espacio que separa sus bases. El punteado del prono- 
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to es más denso y fuerte, pero la pilosidad resulta más esparcida y de 
tono más claro. 

Escudete ligeramente más largo que ancho en la base, peludo, 
punteado como el pronoto y con los bordes rojos. En el ápice es- 
cotado, 

Pleuras torácicas muy pubescentes, presentando un aspecto muy 
parecido al de la cabeza. 
Todos los fémures y las 
tibias del primer par ne- 
gros, las del segundo y 
tercero rojo-castañas, con 
las quillas negras. Tanto 
unas como otras amarillo- 
pilosas y sin dilatar. Los 
tarsos de los dos primeros 





pares pardo-oscuros, y los 

dos basales del último, 

ocráceos. Todas las uñas 
muy oscuras. 

Elitros estrechos, tres 

y) a, veces más largos que an- 

chos, transparentes, am- 

E] Ss barinos, ligeramente oscu- 

recidos hacia la región 

B apical, en la base un pe- 


Fig. 37.—Leptocentrus bolivari nov. Sp.; ca- queño espacio negro y 
beza y O rep en el $ (A) punteado; venas - costales 
y subcostales negras, las 

demás amarillo-pálidas. El borde apical oscurecido de pardo. Alas 
hialinas, en la zona apical ahumadas y con los nervios pardos. 

Abdomen y gonapófisis negros, dorsalmente gris tomentosos 
y punteados. Los tres últimos segmentos bordeados de ocre- 
grisáceo. ! 

$. Long. de la frente al ápice de los élitros, 7,25 mm., ídem de 
la frente al ápice del proc. pron. post., 6; expansión de los proc. 
suprah., 4. 

Alotipo.— Q . Más grande que el macho, presenta el proceso 
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pronotal posterior ligeramente convexo en toda su longitud y su 
tercio apical apoyado en el borde del élitro desde el ángulo sutural, 
sobrepasando su extremo al de la quinta célula apical. Son mayores 
que en el Y la longitud de los élitros y la expansión de los procesos 
suprahumerales. 

O. Long. total, 8,5 mm.; ídem hasta el ápice del proc. pron. 
post., 7,5; expansión de los proc. suprah., 4,75. 

Moka (Fernando Poo), III-1933, F. Bonet-]. Gil, 1 Y y 1 Y tipos, 
1IJy3 Q Q paratipos. 

OsservacionEs.—Pertenece esta especie al grupo del L. arebiensis 
Goding, pero aparte del tamaño que los diferencia netamente, existen 
otros caracteres, como son el color de los tarsos y venas de los élitros, 
la forma de los procesos pronotales, etc., que permiten distinguirlos 
sin dejar lugar a dudas. 

Tengo sumo gusto en dedicar esta especie a D. Ignacio Bolívar, 
Director del Museo de Madrid, como cariñoso homenaje de reconoci- 


miento a sus siempre acertados consejos. 


33. Leptocentrus rufipennis Buckton. 


Trans. Linn. Soc. Lond. Zool., 1x, pág. 334, lám. 22, fig. 8 (1905). 


2 Ọ Q de Kamerún, 1898-99, L. Conradt; otras 3 Y Q de Basilé 
(Fernando Poo), 1X-1919, Escalera. 

Una de las hembras de Kamerún es el tipo de la especie. Las de 
Fernando Poo son algo más oscuras y la mancha apical de los élitros 
más rojiza. 

El segundo ejemplar de Kamerún tiene los élitros muy claros, el 
proceso pronotal posterior más convexamente curvado, y los supra- 
humerales más robustos y recurvados. 

Las dimensiones exactas del ejemplar tipo son las siguientes: 


Longitud total, 7,5 mm.; expansión de los procesos suprah., 4. 


34. Leptocentrus pieltaini nov. sp. (figs. 38 y 39)- 


Tipo: Y, Kamerún, 1898-99, L. Conradt (Museo de Madrid). 
Tipo.— Y . Cabeza, tórax, abdomen, patas y base de los élitros, 


negros, con débil pilosidad blanco-grisácea. Elitros pardo muy oscu- 
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ros en su totalidad y con una mancha transversal blanco-hialina al 
nivel del ángulo sutural, que cruza todo el élitro. 

Cabeza pequeña, con la pilosidad más densa, ojos amarillo-ocrá- 
ceos y globosos, ocelos amarillo-cristalinos y ligeramente más próxi- 
mos a los ojos que entre sí, antenas pardas y pico amarillo y peludo. 

Metopidium vertical, redondeado en el vértex, densa y fuertemente 
punteado, una débil quilla central lo recorre desde el borde anterior, 


continuándose bien patente en el proceso posterior. 





Fig. 38.—Leptocentrus pieltaini nov. sp.; Y tipo vista de lado (A) 
y dorsalmente (B). 


Por todo el disco del pronoto se aprecia una fina y corta pubes- 
cencia negra. 

Las puntas humerales, agudas y prominentes, se hallan recubiertas 
por la misma pilosidad que la cabeza. 

Los procesos suprahumerales son muy robustos, acuminados, con 
el borde superior subhorizontal y encorvados hacia atrás. Presentan 
una quilla anterior, otra media y otras dos posteriores, de éstas una 
inferior. La distancia entre sus puntas es igual a la longitud del proce- 
so posterior. Este nace como continuación de la región superior del 
metopidium y ligerísimamente convexo, se dirige hacia el ángulo sutu- 
ral del élitro, a partir del cual sigue en contacto con él hasta el extre- 
mo de la quinta célula apical. El tercio central es algo más grueso que 
en la base, pero desde su punto medio se acumina paulatinamente, 
haciéndose más patente este adelgazamiento a partir del ángulo sutu- 
ral del élitro. En toda su longitud es tricarinado y muy elevado en su 
base sobre el escudete. | 

Las pleuras torácicas densamente peludas de blanco-plateado, así 
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como el escudete, que es igual de ancho en su base que largo y con 
el ápice escotado en redondo. 
Patas negras, las tibias algo rojizas y los tarsos y uñas pardos. 
Elitros pardo-oscuros, con la base y venas punteadas y una am- 
plia mancha hialina transversal que, comenzando en el extremo del 
clavo, atraviesa totalmente el 
élitro. 
Alas ligerísimamente ahu- 
madas, con los nervios muy 
oscuros. 
Abdomen negro, fina y 


densamente punteado, en al- $ 
gunos ejemplares rojizo. Sus 
segmentos bordeados de 
amarillo. Por su región ven- 


tral, el último antes de las Fig. 39.— Leptocentrus pieltaini nov. Sp.; 
cabeza y pronoto de la Y tipo vistos de 

gonapófisis, presenta una pro- frente. 

funda escotadura que no llega 

al borde del precedente, y en lugar de ser su borde amarillo, es rojo 

y más ancho. 

O. Longitud total, 8 mm.; ídem hasta el ápice del proc. pron. 
post., 7; expansión de los proc. suprah., 4,5. 

Kamerún, 1898-99, L. Conradt, 1 Q tipo y 6 Q Q para- y topo- 
típicas. 

Onservaciongs.—Por sus notables caracteres puede separarse sin 
dificultad de todas las demás especies del género. 

Una de las hembras, quizás por no haber alcanzado el completo 
estado de pigmentación, es castaño-rojiza en todas aquellas porciones 
que las demás presentan negras. También pudiera ocurrir que fuese 
una variedad de la forma típica, pero no me inclino a creerlo porque 
la pubescencia del metopidium es blanca como en todo el cuerpo y 
sus tegumentos, aunque endurecidos, no lo están tanto como en los 
ejemplares oscuros. 

Me complazco en dedicar esta especie a D. Cándido Bolívar y 
Pieltain, Jefe del Laboratorio de Entomología de este Museo, a quien 


debo tantas advertencias e indicaciones útiles. 
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35. Leptocentrus confusus Distant. 


Ann. Mag. N. H., xvi, pág. 151 (1916). 


2 Q Q de Kamerún, 1899, L. Conradt. 


Gen. Dacaratha Distant. 


Sólo una especie se conocía de este género, que, procedente del 
Africa Oriental, en las proximidades del lago Nyasa, fué descrita por 
Distant con el nombre de D. nyasana. 

En el Museo de Madrid he estudiado dos ejemplares pertenecien- 
tes a este interesante género. Uno de ellos, capturado en la Guinea 
Española, creo poder identificarlo con la única especie hasta ahora 
conocida; en cuanto al otro, colectado en el Kamerún, lo describo 
como especie nueva no muy lejana de la Dacaratha nyasana, pero sí 
lo suficientemente distinta de ella para que su reparación se pueda 


llevar a cabo sin ninguna dificultad. 


36. Dacaratha nyasana Distant. 


Ann. Mag. N. H., xvii, pág. 319 (1916). 


1 Ọ de Ebebeyín (Guinea Española), J. Alonso Martínez. 

A pesar de la enorme distancia que separa los dos puntos en que 
hasta ahora ha sido recogida, no existen grandes diferencias, O al 
menos por la descripción original no se deducen, entre el ejemplar 
tipo y el aquí reseñado. | 

Sin embargo, en la región occidental parece alcanzar la especie un 
tamaño algo mayor y sus élitros un tinte más oscuro. 

Lo primero puede ser debido también a que la especie esté basada 
en un $, y entonces las dimensiones de 8 >< 4 mm. que da Distant 
para el tipo, estarían en relación con las de 9 < 4,5 mm. que presen- 


ta la Q de la Guinea Española. 
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37. Dacaratha hyalina nov. sp. (figs. 40 y 41). 


Tipo: Y, Kamerún, 1898-99, L. Conradt (Museo de Madrid). 


Tipo.— Y . Cabeza, pronoto y fémures negros, brillantes, puntea- 


dos fina y densamente. Tibias anteriores rojo-negruzcas, las posterio- 


res rojo-claro y las del segundo par con un tinte intermedio. Elitros 
débilmente ocráceos, transparentes y muy agudos. 


Ojos globosos, color ocre. Ocelos amarillentos, muy pequeños y 


cercanos a los ojos, aunque más próximos 'aún al borde anterior del 
pronoto. 


Este elevado, globoso, con puntas humerales cónicas y no muy 


prominentes, procesos suprahumerales cortos, dirigidos hacia atrás, 
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Fig. 40. —Dacaratha hyalina nov. sp.; $ tipo vista de lado. 


| RI mag 
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aunque no tanto como en la especie anterior, tricarinados y muy 
próximos a las puntas humerales. El único ejemplar que tengo a la 
vista carece de proceso posterior y parte del metopidium. 

Tanto el pronoto como la cabeza y pleuras torácicas presentan 
una pilosidad amarillo-pálida menos densa en el metopidium. Sobre 
él y centralmente una quilla muy baja algo pardusca. 

Fémures negros, tibias anteriores pardo oscuras, las intermedias y 
posteriores de color rojo vivo, más claro en las últimas, con el extre- 
mo distal ennegrecido. Tarsos y uñas pardos. El artejo basal del últi- 
mo par amarillento. La pilosidad que recubre todas las patas es del 
mismo aspecto que la pronotal, pero más corta. 

Elitros de color terroso-claro, transparentes, arrugados, con las 
venas algo más oscuras y amarillo-pilosas. Base opaca, punteada y 


Eos, XI, 1935. 5 
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ocre-amarillenta. El borde sutural de igual longitud que el apical. Esto 
da a los élitros un aspecto muy particular, ya que resultan muy afila- 
dos, aunque bastante anchos. Completa- 
mente bordeados de un ligerísimo ahuma- 
do ocráceo. . 

Abdomen gris-tomentoso en su re- 
gión dorsal, finamente punteado de ne- 
gro y todos sus segmentos bordeados 





de ocre-amarillento. Ventralmente es más 


Fig. 41.—Dacaratha hvalina oscuro y los segmentos con el reborde 
nov sp.; cabeza y pronoto de- 


la Q tipo vistos de frente. Más amarillento. Gonapófisis ocráceas 


en la base, el resto pardo muy oscuro. 
Q. Long. total, 8,5 mm.; expansión de los proc. suprah., 4,5. 
Kamerún, 1898-99, L. Conradt, 1 Y tipo. 
OBSERVACIONES.—Se diferencia de la D. nyasana en la coloración 


y forma de los élitros, el tamaño general y su robustez. 


Gen. Otinotus Buckton. 


De las seis especies africanas hasta el día conocidas, solamente una 
ha sido hallada en la costa occidental. A esta forma pertenecen los 
dos únicos ejemplares que existen en la colección del Museo de 


Madrid. 


38. Otinotus curvidens Distant, 


Ann. Mag. N. H., xvi, pág. 154 (1916). 


I O de Kamerún, 1899, L. Conradt, y otra Q de Río Muni, 
V-1919, Escalera. 


Gen. Centruchus Stål. 


El ejemplar en que basó Buckton la descripción del Leucothorax 
villosa se conserva en el Museo de Madrid. 
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39. Centruchus villosus (Buckton). 


Trans. Linn. Soc. Lond., 1x, pág. 334, lám. 22, figs. 5, 54 y 50 (1905). 
I Q de Kamerún, 1899, L. Conradt. 


Las dimensiones exactas del tipo son: 
Long. total, 11 mm.; ídem hasta el ápice del proc. pron. post., 9,5; 
expansión de los proc. suprah. 7,5. 


MEMBRACINAE 


XIPHISTESINI 
Gen. Negus Jacobi. 


Descrito como perteneciente a la subfamilia Centrotimae, ha sido 
hasta ahora incluído entre los Centrocharesimi, de los cuales era el 
único representante etiópico. 

Sin embargo, al estudiar un ejemplar del Museo de Madrid, me he 
podido hacer cargo de que presenta caracteres de Membracinae y he 
comprobado que es 
en esta subfamilia 


donde deberá colo- 


carse de ahora en «Y 

adelante, poniéndole 

dentro de los AX%2- EA O, 
phistesini y muy pró- == y 

ximo al género Gon- Po. E A Ni 
groneura. 


Fig. 42.—Negus asper Jacobi, 9 de Bata (Guinea 
A más de ser su española) vista de lado. 


aspecto general muy 

similar al que ofrecen las Gongroneura delalandei y triste de Buckton, 

presenta los siguientes caracteres de Membracinae Xiphistesini típico. 
1.2 El escudete se halla casi completamente oculto por el proce- 


so pronotal posterior, que no permite verle más que lateralmente. 
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2. Los lados del pro- y mesosternón están armados con un pe- 
queño diente o lóbulo. 

3.2 Las tibias están dilatadas, aunque no de un modo extraordi- 
nario, siendo ligeramente más anchas las de los dos primeros pares. 


40. Negus asper Jacobi (figs. 42 y 43). 


Sjost., Zool, Kil.—Meru Exped., 1, 1905-6, Hom., pág. 121,lám. 2, figs. 9 
y 9a (1910). 
I Q de Bata (Guinea española), III-1933, F. Bonet-]. Gil. 
El hecho de ser una hembra el único ejemplar que he visto no me 
permite asegurar con certeza si efectivamente pertenece a la especie 
de Jacobi o no. 


Los procesos suprahumerales son más largos en la Q que en el Y, 





Fig. 43.—Vegus asper Jacobi; cabeza y pronoto de la € vistos de frente, 
y detalle del proceso suprahumeral derecho visto por su cara dorsal, 


planos, con su extremo algo dilatado y provisto de tres puntas de las 
cuales las dos posteriores son de mayor tamaño. 

El proceso pronotal posterior se encuentra descansando sobre el 
escudete y borde sutural de los élitros. En la Q más cóncavamente si- 
nuado en el centro, y tanto el nódulo basal como la expansión sub- 
apical mucho más manifiestas. La pequeña espina apical de que está 
provisto se recurva hacia arriba ligeramente. 

El color general es pardo-rojizo, con las patas y venas de los éli- 
tros rojas. 

Sus dimensiones son 7 < 4,5. 
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OXYRHA CHISINI 


Gen. Oxyrhachis Germar. 


Es el único género de esta tribu que ha sido encontrado hasta la 
fecha en el continente africano. 


41. Oxyrhachis tarandus Fabricius. 


Ent. Syst. Suppl., pág. 514 (1796). 


2 Q Q de Kamerún, 1898-99, L. Conradt. 

Difícilmente se encontrará otra especie entre los membrácidos 
cuya distribución geográfica ocupe un área tan extensa como la de 
ésta. Lo curioso del caso es que todos los ejemplares, sea cual fuere 
su procedencia, presentan la misma coloración y medidas, por lo que 
ni aun pueden distinguirse como variedades diferentes los capturados 
en la India de los africanos occidentales. 


Laboratorio de Entomología 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
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